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Pablo Seco, 
premio Alter 
Christus
«Me parece 
importante que 
concedan un 
premio al trabajo 
con inmigrantes»
Pág. 8

«No sabemos cuándo volveremos a ver 
nuestras casas, si en una semana o años»

MUNDO En el país de los cedros 
todos temen un asedio peor que el 
de 2006, que duró 34 días. Habla-
mos con el director de OMP Líba-
no, Raffaele Zgheib, quien asegura 
que la guerra solo va a generar 
«deseos de venganza en las nue-
vas generaciones de libaneses». 
Las asociaciones benéficas que 
están asistiendo a parte de los 1,2 

millones de desplazados que hu-
yen del conflicto denuncian una 
crisis humanitaria sin preceden-
tes. Y, mientras, la Iglesia perma-
nece. Solo has hijas de la Caridad, 
entre hospitales y conventos, han 
acogido a más de 500 familias, lo 
mismo que las hermanas del Sa-
grado Corazón de Jesús.  
Págs. 18-19

El peligro «puede 
venir de todas 

partes», asegura 
un libánes. 1,2 

millones son ya 
desplazados 

internos   

Los jóvenes celebraron 
la esperanza en  

la noche madrileña  
El Madrid Live Meeting reunió a 

más del doble de asistentes que 
hace dos años para arrancar juntos 

y enérgicos el curso y celebrar 
públicamente su fe. «Se han 

superado todas las expectativas», 
dicen los organizadores. Págs. 6-7

0 Desplazados del sur duermen en las calles de Beirut.

REUTERS / LOUISA GOULIAMAKI

DAVID MINGO
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LA FOTO El milagro de 
nacer entre los 
escombros de Haití

EVA
FERNÁNDEZ
Corresponsal de 
COPE en Italia y 
el Vaticano

EL ANÁLISIS Durante siglos, el hermoso nombre de Amador «el 
que ama», fue popular entre los cristianos. Su pa-
trón en España es san Amador de Martos, mártir en 
el año 855. En el diccionario de la RAE, amador es si-
nónimo de amante. Su antónimo, odiador, equivale 
a hater en inglés, más utilizado porque identificaron 
antes esa patología. El nombre de Amador expresa 
el punto central de nuestra fe: «Amarás a Dios sobre 
todas las cosas y al prójimo como a ti mismo». Por 

eso, quienes siembran odio a los demás, por muy de 
«santo» que lo vistan, erosionan el cristianismo.

Hace cuatro años Francisco alertaba en la encícli-
ca Fratelli tutti frente al populismo y la crispación, 
señalando específicamente «los movimientos di-
gitales de odio y destrucción» que acaban envile-
ciendo a personas y sociedades enteras con conse-
cuencias funestas. Ya en su exhortación apostólica 
Christus vivit (2019), dirigida a los jóvenes, había 

Amadores,  
no odiadores
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ENFOQUESCuando en lugar de canciones de cuna 
escuchas el silbido de las balas, cuando 
para llegar al hospital tu madre ha te-
nido que esquivar la violencia de ban-
das armadas hasta los dientes, conse-
guir nacer en Haití por partida triple 
es una auténtica lotería. Basta mirar 
los rostros de los médicos para darte 
cuenta de que se trata de una gesta 
con tintes épicos. Sostienen entre sus 
manos a los bebés con la misma satis-
facción que un Nobel recién otorgado. 
El nacimiento de estos tres peque-
ños hermanos el pasado septiembre 
en el Hospital Saint Damien, el único 
centro pediátrico que sigue abierto en 
Puerto Príncipe   —también con ayuda 
desde España a través de la Fundación 
NPH—, se ha convertido en noticia por-
que en esa ciudad es la muerte y no la 
vida la que da titulares. En Haití más 
de 1.500 personas han sido asesinadas 
como consecuencia de la crueldad de 
las pandillas en lo que va de año, según 
el último informe de la Oficina de Dere-
chos Humanos de la ONU. 

Nacer en la capital más peligrosa del 
mundo te marca para siempre, porque 
se produce en un lugar donde la fina 
linea divisoria entre vivir y morir pende 
de que guerrilleros despiadados no se 
crucen en tu camino. En febrero provo-
caron el cierre del aeropuerto y de los 
puertos, lo que ha dejado a la ciudad sin 
suministros médicos. Por eso apenas 
quedan hospitales abiertos. En estos 
momentos las bandas armadas tienen 
el dominio absoluto de Puerto Príncipe. 

La vida, una vez más, se abre paso, 
inconsciente y fecunda en medio de la 
barbarie. Estos trillizos recién nacidos 
despiertan a un mundo lleno de incerti-
dumbres. Nacen llorando, pero saludan 
felices con sus diminutas manos a quie-
nes los han ayudado a estar ahí, ante el 
alborozo, más que cierto, de su madre, 
que a pesar de todo ve cómo su familia 
crece y se renueva. Estas tres criaturas 
tienen por delante un cuaderno en blan-
co y el mundo, el deber de facilitar que lo 
escriban con la mejor de las caligrafías. 

Nacer en Haití es caer a la vida sin 
red. Han pasado tres años desde que el 
terremoto del 14 de agosto de 2021 cau-
só más de 2.000 muertos, una tragedia 
que agravó una situación ya de por sí 
complicada debido a la pobreza, a años 
de inestabilidad política, a las epide-
mias de cólera y a una interminable 
retahíla de desastres naturales previos. 
Se entiende entonces que tenga la tasa 
de mortalidad materna más alta del 
hemisferio occidental, con 529 muer-
tes por cada 100.000 partos.  Ante datos 
tan demoledores, desde aquí damos las 
gracias al Hospital Saint Damien, a sus 
médicos y a quienes lo sostienen, por 
continuar regalando vidas, que siempre 
son bálsamo de esperanza. Recemos 
por Haití. Se lo debemos a estos tres 
preciosos trillizos. b

El presidente del Gobierno se encontrará este viernes con el Papa, «una cita que tiene 
como eje principal la necesidad de seguir aunando esfuerzos en favor de la paz» en 
Oriente Medio. Así lo anunció el pasado martes la portavoz del Ejecutivo en una rueda 
de prensa celebrada a la conclusión del Consejo de Ministros. En la cita se espera que 
Sánchez explique al Pontífice la posición de España respecto al actual conflicto en la 
región. «Como saben, nuestro país aboga por centrar todos los esfuerzos en la obten-
ción de una solución diplomática que incluya el inicio de un proceso político para devol-
ver la paz y la seguridad a la zona», explicó la también ministra de Educación, que alabó 
los «constantes llamamientos» del Santo Padre «al cese de la violencia y al entendi-
miento entre las naciones». De esta forma, el presidente volverá a encontrarse con el 
Papa tras la reunión que ambos mantuvieron en octubre de 2020. En aquella ocasión, 
Francisco alertó ante Sánchez de las «ideologías que desfiguran la patria».

El Papa ha nombrado al dominico Xabier 
Gómez como nuevo obispo de San Feliú 
de Llobregat. El religioso, actual director 
del Departamento de Migraciones de la 
Conferencia Episcopal, sustituirá en el 
cargo a Agustí Cortés, quien presentó 
su renuncia hace casi dos años. Gómez 
ha desarrollado un trabajo ímprobo en 
el área de las migraciones. En uno de los 
últimos proyectos que ha impulsado, la 

Hospitalidad Atlántica, ha involucrado a 
diez países y 26 diócesis en la atención a 
los migrantes. «Lo que buscamos es fa-
cilitar el acceso a una información veraz 
que contribuya a una toma de decisión 
libre sobre si migrar o no», explicaba a 
comienzos de año el propio Gómez a 
este semanario. También es destacable 
su labor como director del espacio artís-
tico O_Lumen.

La vida, una vez más, se 
abre paso. Estos trillizos 
recién nacidos despiertan 
a un mundo lleno de 
incertidumbres. Tienen 
por delante un cuaderno 
en blanco y el mundo, el 
deber de facilitar que lo 
escriban con la mejor de las 
caligrafías

advertido de que «el funcionamiento de muchas plataformas a me-
nudo acaba por favorecer el encuentro entre personas que piensan 
del mismo modo […]. Estos circuitos cerrados facilitan la difusión 
de informaciones y noticias falsas, fomentando prejuicios y odios». 
Desde el esperpéntico asalto al Capitolio en enero de 2021, Trump 
ha mantenido un discurso de odio, desprecio y xenofobia que en 
esta campaña electoral ha resonado en casi todo el planeta. Por 
añadidura, las campañas de desinformación de dos países contra 
los derechos humanos y el derecho internacional se han vuelto es-

tridentes. La de Rusia, que incluye crispar contra los inmigrantes, 
es muy intensa desde la invasión de Ucrania. La de Israel, que in-
tenta justificar la masiva matanza de civiles en Gaza —van ya más 
de 41.000— como respuesta al brutal asesinato de 1.200 israelíes, 
en su mayoría civiles, y la toma de 253 rehenes por milicianos de 
Hamás el 7 de octubre de 2023, es todavía más dañina. Al cabo de 
un año de microvídeos manipuladores en las redes, hay jóvenes ca-
tólicos que preguntan sin alterarse: «¿Por qué Israel no se ha carga-
do ya a todos los palestinos en Gaza?». El odio produce monstruos. b

El Papa recibirá a Pedro Sánchez para 
«aunar esfuerzos» en favor de la paz

Xabier Gómez, nuevo obispo 
de San Feliú de Llobregat

2 Sánchez y su 
esposa, Begoña 
Gómez, en una 
anterior visita al 
Papa Francisco, el 
24 de octubre de 
2020.

0 El religioso es especialista en mediación social intercultural.

EP

FUNDACIÓN NPH

CEDIDA POR XABIER GÓMEZ

JUAN VICENTE BOO
Periodista
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Colecta por Gaza 

@Guzik_Paulina 
El cardenal Krajewski afir-
mó que la oración y el ayuno 
por Tierra Santa no pueden 
prescindir de la limosna. Es-
tará frente al Aula del Sínodo 
con una «gran cesta» pidien-
do a los delegados que envíen 
la colecta a la parroquia de 
Gaza.

Los presos, en Camino 

@CatedralStgo
Un centenar de reclusos 
culminó la tercera pere-
grinación que organiza el 
departamento de Pastoral 
Penitenciaria. Participaron 
en la Misa del Peregrino, pre-
sidida por el arzobispo.

Vigilia contra los CIE

@pueblos_unidos
Hoy, a muy pocos metros del 
CIE de Madrid en Aluche, 
varias organizaciones nos 
hemos concentrado en una 
vigilia para denunciar y ser 
voz de lo que viven las perso-
nas retenidas en estos cen-
tros #VigiliaCIE #Rompamo-
sElSilencio #NoMasCIE

 17 niños salvados

@DiocesisGetafe
Se llama Karen, tiene 29 
años y su hija ha sido bauti-
zada por el obispo de Getafe, 
Ginés García Beltrán. Quiso 
abortar pero gracias a los 
Rescatadores Juan Pablo II 
no lo hizo.

EDITORIALES

El centro de Madrid lleno 
de energía y Palabra de Dios

Sacar la fe a la calle sin tapujos ni vergüenza 
sigue siendo un acto casi subversivo. Salien-
do de las procesiones de Semana Santa, algo 
que el imaginario popular ya tiene inserto 
en el contexto de nuestro país, cuando ve-
mos celebraciones religiosas en el espacio 
público aún nos sorprendemos. El pasado 
sábado el centro de la capital se llenó, a tra-
vés de no pocos altavoces, de la Palabra de 
Dios y de la energía de la juventud. El Madrid 
Live Meeting, un encuentro anual que sirve 
de arranque de curso para los jóvenes de la 
archidiócesis, se expandió desde la explana-
da de la catedral de la Almudena a todos los 
rincones del vecino Palacio Real, Jardines de 
Sabatini y hasta la calle Mayor. 

Después de participar en diversos talleres 
que buscaban dar respuesta a los anhelos y 
deseos de los jóvenes, miles de personas se 
sentaron en el suelo, a las puertas de la cate-
dral y con la Virgen, iluminada, custodiando 
desde arriba. Para celebrar la Misa juntos y 
la posterior Hope Night, la noche de la espe-

ranza, que abrirá las puertas al Jubileo 2025. 
El frío otoñal no achantó a nadie. Y eso que 
la brisa, a determinadas horas de la noche, 
helaba. Pero la Eucaristía, con la reliquia de 
Carlo Acutis presente, irradiaba el calor ne-
cesario para permanecer. No pocos curiosos 
se arremolinaban en torno a este evento, pro-
fesional, bien preparado. Dos jóvenes pre-
sentadores acercaban algo que a tantos pa-
rece lejano. Hakuna Group Music, Jaqui Lin, 
Luispo, Mariana Valongo, Paola Pablo, Pablo 
Sanz y Julia Moreno pusieron melodía a una 
noche de sábado en la que nuestros chicos 
y chicas madrileños cambiaron la discote-
ca por dar testimonio público de que Dios 
intercede en sus vidas. Y, entre medias, el 
Papa Francisco, que pidió que hagan «un lío 
constructivo que nace de los ideales» y que 
no «rompan las raíces del pueblo», y el car-
denal Cobo, que recordó a los presentes que 
no tengan miedo a la noche, porque, siempre 
siempre amanece. Y agradeció su presencia 
a los que fueron sin muchas ganas. b

Sacar la fe a la calle sin tapujos ni vergüenza sigue siendo un acto 
casi subversivo. Pero el Madrid Live Meeting no reparó en miedos

VISTO EN X

LO MÁS LEÍDO EN 

La distancia
Leo en un libro infantil que las tiritas no sir-
ven para curar las heridas del corazón. La 
niña protagonista, Chloe, ávida en llevarlas 
en la mochila para repararlo todo, desde 
rasguños a libros, se encuentra con un ami-
go muy triste y no sabe cómo llegar hasta su 
alma para poder repararla. Su madre le re-
cuerda que hay otras tiritas para este tipo de 
heridas: los abrazos. Estos días varias per-
sonas queridas que viven físicamente lejos 
tienen el corazón cansado o roto y yo que-
rría remediarlo con ese abrazo que la madre 
de Chloe le recomendó a su pequeña. Pero, 
en estos momentos, no puedo. Nos separan 

mares y horas de avión. Y aquí es donde hay 
que ingeniárselas para estar, para mandar 
esas tiritas virtuales que colaboren míni-
mamente en la reparación o hagan menos 
pesado el camino.

Hoy demonizamos mucho el mundo vir-
tual y las redes sociales, pero yo, gracias a 
ellas, puedo cantar una canción con mi hija, 
que habla de raíces y permanencia, y enviár-
sela a mi amiga, para que se sienta acom-
pañada. Puedo recordar una mañana de 
martes a otra que pienso en ella y estoy lejos 
pero cerca. Puedo acompañar en la distan-
cia, aquí y ahora. b

LA NOTA DE LA DIRECTORA Por Cristina Sánchez Aguilar

Ennui: el tedio de lo mucho
Según el filósofo Carlos Javier González 
«todo se ha convertido en objeto de con-
sumo, pero, como contrapartida, noso-
tros estamos siendo consumidos por ese 
afán de permanecer siempre activos». b
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E
n el inicio de la segun-
da y última sesión de la 
XVI Asamblea General 
Ordinaria del Sínodo 
de los Obispos sobre 
la sinodalidad, por 
voluntad del Papa y a 

iniciativa suya, los padres y madres 
sinodales celebraron una vigilia peni-
tencial en la basílica de San Pedro, en 
la cual se pidió perdón por distintos 
pecados comunitarios de la Iglesia; 
de todos nosotros. En primer lugar, se 
pidió perdón por los pecados contra la 
vida y por no haber defendido lo sufi-
ciente la paz del mundo entero. Tam-
bién por todo lo que hacemos contra 
la creación, lo que podríamos llamar 
pecados ecológicos. No podía faltar 
la petición de perdón por los abusos 
sexuales, de poder y de conciencia que 
se han dado en el mundo entero y en 
el seno de la Iglesia, y por los pecados 
contra la dignidad de la mujer y por la 
marginación que padece.

Una quinta petición de perdón con-
sistió en el pecado contra el pobre, al 
haber adornado nuestros altares y a 
nosotros mismos con preciosidades 
que han sustraído el pan al hambrien-
to. Además, por no haber ofrecido el 
Evangelio en estado puro y haberlo 
disfrazado y aguado a través de nor-
mas, estructuras e instituciones que 
lo han devaluado y han disminuido 
su fuerza. Finalmente se pidió perdón 
por no haber sabido vivir una Iglesia 
sinodal, comunitaria, a partir de la 
dignidad bautismal de todos los cris-
tianos. 

Es interesante que esta petición de 
perdón oficial hecha con toda solem-
nidad tiene también su propósito de 
enmienda. No es cuestión solamente 
de pedir perdón y seguir como antes. 
Toda petición de perdón lleva 

TRIBUNA escuelas residenciales. Ya san Pablo 
VI abrió el camino levantando la ex-
comunión al patriarca de Constan-
tinopla —y viceversa—. En diversas 
ocasiones en torno al Jubileo del año 
2000, san Juan Pablo II lo hizo por los 
cismas —con culpa por ambas par-
tes— y el daño a los cristianos ortodo-
xos y a los judíos —histórica imagen 
en el Muro Occidental de Jerusalén—; 
por la intolerancia y violencia ejercida 
en defensa de la verdad, el desprecio 
a culturas y tradiciones religiosas, la 
humillación y marginación a la mujer, 
la negligencia hacia los pobres y el 
silencio ante violaciones de los dere-
chos humanos. 

Todavía no escuché que un partido 
político, un Parlamento, un Gobier-
no, una institución pública, reconoz-
ca que han hecho menos de lo que 
deberían haber hecho o que se han 
equivocado en alguna cosa. Creo que 
todos debemos entrar en esta dinámi-
ca de sinceridad; de reconocer lo que 
somos, lo que hacemos y, a partir de 
esa realidad reconocida, lanzarnos a 
metas mejores.

El Sínodo es una escuela de com-
partir, en la que repartimos alegrías, 
realidades muy positivas del mundo 
entero que nos son desconocidas; pero 
que también pone de relieve los defec-
tos y faltas que tenemos entre todos. 
Por eso es siempre una ocasión de 
crecimiento personal y comunitario, 
eclesial, institucional. Que Dios nos 
ayude a aprovechar esta oportunidad 
que nos da todavía. b

El Sínodo es una 
escuela en la que 
compartimos alegrías 
pero que también 
pone de relieve los 
defectos y faltas. Por 
eso es ocasión de 
crecimiento

CRISTÓBAL 
LÓPEZ ROMERO 
Cardenal 
arzobispo de 
Rabat (Marruecos)

Pedir perdón 
no es un gesto 
teatral r

El autor fue uno de los cardenales que 
leyó las peticiones de perdón en la vigi-
lia penitencial del 1 de octubre.

FREEPIK

incluida en la práctica penitencial 
cristiana el propósito de la enmienda, 
el compromiso por mejorar. Ya había 
dicho el Papa en el inicio de su ponti-
ficado «cómo me gustaría una Iglesia 
pobre y para los pobres». Esa es una 
tarea que nos incumbe a todos y que 
estará siempre inacabada. Reconocer 
nuestros errores y hacerlo pública-
mente no es un gesto teatral, no es un 
gesto para el aparato, para mostrar-
nos; sino que parte del convencimien-
to de que delante de Dios todos somos 
pecadores y de que la santidad a la que 
Él nos invita y nos llama y de la que 
participamos es una tarea a realizar 
durante toda nuestra vida. 

Cómo me gustaría que este paso de 
reconocer nuestras faltas fuese dado 
también por otras instituciones. Por 
ahora la Iglesia lo ha hecho en varias 
oportunidades, especialmente en las 
últimas décadas. Francisco ha pedido 
perdón a víctimas de abusos sexuales 
cometidos en el seno de la Iglesia va-
rias veces. Y viajó hasta Canadá para 
disculparse por «la mentalidad colo-
nialista de las potencias que oprimie-
ron a los pueblos indígenas», especial-
mente por la reclusión de niños en las 
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Los jóvenes saltan 
en la noche desde su 
parroquia a la diócesis

Con 20 talleres, una Misa frente a la catedral y un concierto, 
adolescentes y veinteañeros descubren en el Madrid Live 
Meeting «que somos muchos viviendo lo mismo»

M
AD

RI
D

Rodrrigo Moreno Quicios
Madrid

«No esperábamos tanta gente; a este Ma-
drid Live Meeting se apuntaron 2.000 
personas y hace dos años fueron 800». Es 
la gratísima sorpresa que se ha llevado 
Miguel Fernández, voluntario del Secre-
tariado de Infancia y Juventud de la ar-
chidiócesis de Madrid. Se la han llevado 
él y todo un equipo de 100 colaboradores 
que, pese a «que se han superado todas 
las expectativas», lograron coordinar el 
pasado sábado un multitudinario evento 
para los jóvenes madrileños.

Fernández cuenta cómo la llegada de 
bastantes chicos de 14 años, a quienes no 
se esperaba pero que fueron bienvenidos, 
«demuestra que hay una fe compartida 
y muchos jóvenes quieren celebrar; no 
hace falta esperar cuatro años para una 
JMJ porque en Madrid somos muchísi-
mos viviendo lo mismo», sentencia. Se-
gún este voluntario, el «baño de masas» 

2 El cardenal 
José Cobo, 
arzobispo de 
Madrid, «tuvo una 
conexión especial 
con los jóvenes».

3 La plaza de 
la Armería, entre 
la catedral y el 
Palacio Real, llena 
hasta la bandera 
de jóvenes 
participantes.

1 Los primeros 
voluntarios y 
animadores 
comenzaron a 
prepararse para 
el evento en julio 
pasado.

2 Pablo Sanz 
y Julia Moreno 
interpretan a dúo 
la canción Se 
enamoró de mí.

3 Algunos 
asistentes, de 
todo Madrid, 
nunca habían 
«visto tantos 
curas juntos».
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APUNTE

LAURA MORENO
Delegación de 
Jóvenes del 
Arzobispado de 
Madrid

Una noche 
de «barullo 
creativo»

de la juventud madrileña es vital «para 
ver que estamos juntos, que no somos 
siempre los mismos y que la Iglesia es 
enorme». «El Papa advierte del riesgo de 
crear grupos estufa y creernos que somos 
el centro del mundo», añade. Y a la vez, 
esta fiesta permite ver «que hay carismas 
para todos y que todos están dentro».

Es la experiencia que ha tenido Nacho 
Buerba, un estudiante de 21 años de la 
iglesia Santa María Soledad Torres Acos-
ta. Empezó la jornada en el taller Del ta-
blón a la pantalla: tu parroquia en RR.SS. 
(redes sociales). Aunque acudió al evento 
con 15 amigos de su parroquia, «en el ta-
ller era el único y tuve que conocer a gente 
de otras». Celebra que «todos teníamos 
un objetivo: acercarnos a Dios». Y anima 
a «buscar esa unidad entre todos en vez 
de pensar cada uno en sí mismo».

Le da la razón el padre Joaquín, pá-
rroco de San Clemente Romano y res-
ponsable de uno de los 20 talleres que 
se impartieron en el Madrid Live Mee-

«Diócesis significa 
que somos hijos de 
una misma Iglesia y, 
aunque tienes relación 
con tu círculo, lo que 
te une es el Señor»

«Cuando llegó el vídeo del 
Papa fue impresionante, la 
acogida fue brutal», cuen-
ta Pablo Sanz, uno de los 
artistas que cantaron en el 
Madrid Live Meeting. Según 
el músico, «era un mensaje 
personalizado al que se no-
taba que había dedicado su 
tiempo. Los chicos se que-
daron marcados y hubo una 
explosión de alegría».

Francisco encargó a los 
2.000 chavales reunidos 
frente a la catedral de la 
Almudena que «hagan lío». 
«No olviden que un joven 
que está quieto es un viejo 
muerto. Tengan coraje y va-
yan adelante», les emplazó.

Les señaló algunos ma-
tices para vivir «ese barullo 
constructivo que nace de los 
ideales»: «Dialoguen con los 
viejos, son la sabiduría de un 
pueblo, escúchenlos y que 
los escuchen», pidió el Papa. 
A su juicio, «un árbol que 
corta sus raíces ya no tiene 
savia», por lo que les encar-
gó agarrarse a sus orígenes 
«pero con creatividad». «Un 
joven sin creatividad es un 
muerto en vida», les advirtió.

Unas palabras del Pontí-
fice que sirvieron para que 
esos jóvenes que se esta-
ban dando cuenta de su 
pertenencia a la Iglesia local, 
dieran un paso más y des-
cubrieran que también son 
parte de la Iglesia universal.

Joven quieto 
es «un viejo»

La Noche de la Esperanza (Hope 
Night, el festival posterior a la Eu-
caristía de Madrid Live Meeting) 
vivida por una buena parte de la 
Iglesia joven de Madrid, como toda 
experiencia pastoral, tiene varios 
ángulos de lectura y aproximación. 
En este breve espacio deseamos 
contar el revés de lo vivido, es de-
cir, aquello que favoreció que en la 
noche del sábado 5 de octubre se 
palpara la fuerza creativa y restau-
radora de la esperanza cristiana.

Mientras se vive en Roma la 
etapa decisiva del Sínodo sobre la 
sinodalidad, en Madrid, con senci-
llez, audacia, arte, mucho trabajo, 
comunión y cierto desparpajo, un 
buen número de jóvenes experi-
mentaron cuánto se gana en el pen-
sar, en el crear, en el hacer juntos.

Hubo atrevimiento y confian-
za en los más de 100 voluntarios y 
responsables que vivieron aquello 
del Maestro: «Estoy entre voso-
tros como el que sirve» (Lc 22, 27). 
Así como en los músicos y artistas 
convocados en el mes de julio con 
la idea de transmitir, con música y 
arte, la belleza de «la esperanza que 
no defrauda», en alusión a la bula 
con la que convocó el Jubileo 2025, 
que tendrá por lema Peregrinos de 
esperanza. El primer paso fue re-
flexionar sobre el contenido de la 
bula. Ya en septiembre, en unas po-
cas sesiones de trabajo, después de 
invocar al Espíritu comenzó el acto 
creativo, el fiarse unos de otros al 
compartir cada don y talento para 
dejar que la música expresara los 
signos de nuestro tiempo y de las 
propias historias de esperanza y 
desesperanza. Tejer y entretejer 
armónicamente lo desconocido y 
lo diferente para dejar que surja lo 
común supuso humildad, descon-
cierto, fragilidad, tesón, abandono, 
gratuidad, perseverancia, incre-
dulidad, confianza. En expresión 
de alguno de los protagonistas «ha 
sido una experiencia conmove-
dora, la belleza de nuestra Iglesia, 
avanzar juntos en la diferencia con 
lo que somos, transmitir una belle-
za más grande que nosotros».

Madrid Live Meeting nació en el 
mes de septiembre de 2020, al salir 
del primer confinamiento por la 
COVID-19 para regalar vida a Ma-
drid; en su tercera versión es lo que 
los jóvenes volvieron a testimoniar, 
que «la vida es un regalo de Dios, el 
motivo de levantarse cada día». b

0 Procesión de la cruz de los jóvenes 
al comienzo de la Eucaristía. 

las RR.SS., este sacerdote con 50.000 se-
guidores en Instagram revela que, «en 
realidad, para los jóvenes, que les hablen 
de redes sociales es el último de sus in-
tereses». Por lo que prefiere aprovechar 
oportunidades como las del pasado sá-
bado «para abrir ventanas sobre cómo en 
la vida deberíamos tener lugares para so-
ñar». Y también para «poner los medios y 
que las cosas ocurran», porque «el joven 
está cansado de las promesas vacías y la 
típica taza de Mr. Wonderful».

Otro taller con las plazas muy disputa-
das fue ¿Qué hago aquí?, coordinado por 
Enrique González, párroco de Nuestra 
Señora del Buen Suceso. Con 280 asis-
tentes, la capilla del Seminario Conci-
liar de Madrid «estaba llena». Pese a ser 
tantos, cada uno se miró por dentro en 
un silencio sobrecogedor y escribió en 
un papel una pregunta trascendente a 
la que buscaba respuesta. «Respondí a 
las diez que más se repetían y eso ya fue 
para llorar», confiesa el sacerdote. Algu-
nas cuestiones fueron «por qué sufro», 
«cómo puedo saber que la persona con la 
que salgo es con quien me tengo que ca-
sar» o «cómo acercar a mi familia a Cris-
to». «También hablé de la dificultad para 
escuchar a Dios, un tema que viene de la 
herida del pecado original en nuestra 
historia», añade. Con participantes «des-
de una monja de 30 años a un chico de 14 
que comía chicle», González considera 
que «hay que ser valiente para apuntar-
se porque supone declarar una búsqueda 
en tu corazón». Sobre el encuentro, opina 
que «a veces se vive la fe con cierto com-
plejo» y juntarse ayuda a los adolescentes 
y veinteañeros a «darse cuenta de que no 
están tan solos como perciben».

Organizado por ellos
Después vino la Misa frente a la catedral 
de la Almudena. Julia Moreno cantó en 
su coro y comenta que, aunque «nunca 
había visto a tantos curas juntos», fue 
«muy emocionante que todo estaba or-
ganizado por jóvenes». La celebración 
comenzó con la bendición de la cruz de 
los jóvenes. En su homilía, el cardenal 
arzobispo, José Cobo, los emplazó a «mi-
rar a la esperanza». Los animó además 
a perderle el «miedo a la noche porque es 
la antesala de la esperanza». Y aunque a 
veces está llena de durezas, «siempre al 
alba llega la resurrección». Pablo Sanz, 
también miembro del coro, revela que 
«noté una especial conexión entre el ar-
zobispo y los jóvenes». Especialmente al 
escoger su metáfora de la noche, pues «no 
sentir a Dios es parte del proceso de bús-
queda por el que pasamos todos» y «re-
suena mucho a esas edades». Él y Julia 
fueron dos de los artistas que cantaron 
en el posterior concierto en la explanada. 
«Fue un lugar de encuentro en el que en-
tras conociendo a un amigo y sales con 
cinco», valora Sanz. «Había parroquias 
y movimientos, pero no eran grupitos y 
se vivió mucha unidad». 

Finalmente, Miriam Blanco, secreta-
ria de Pastoral de la Delegación de Jóve-
nes del Arzobispado, explica cómo este 
macroevento que se celebra por tercer 
año consecutivo pretende preparar la 
peregrinación por el Jubileo 2025. «Al fi-
nal presentamos la letra de Alza la vista, 
un himno que acompañará a los jóvenes 
de Madrid a Roma». «Es importantísi-
mo que sepan que no son bichos raros y, 
como ellos, hay muchos más jóvenes que 
aman a Jesús», concluye. b

FOTOS: DAVID MINGO VATICAN MEDIA

ting. «Frente a cualquier otro tipo de 
actividad de Iglesia, lo interesante de 
esta es que nos convoca directamente 
el arzobispo». Cuando eso sucede, «to-
dos estamos más juntos». «La diócesis 
significa que todos somos hijos de una 
misma Iglesia y, aunque en el día a día 
tienes relación con tu parroquia, tu mo-
vimiento o tu círculo, lo que te une es el 
Señor y eso genera conciencia».

En cuanto al contenido de su taller, ti-
tulado #HOPE: Cómo llevar esperanza a 
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El horizonte 
evangelizador 
de San Dámaso

Tenemos por delante importantes de-
safíos. Para acometerlos, queremos se-
guir comprendiendo la universidad de 
manera integral e integrada en la vida 
de nuestra Iglesia. Pretendemos que la 
Universidad Eclesiástica San Dáma-
so participe plenamente de la misión 
evangelizadora de la archidiócesis y 
que se encuadre armoniosamente den-
tro de la acción de su apostolado. No 
debe ser un núcleo aislado de pensa-
miento ni un mero archivo de saberes 
ajeno al entorno al que debe servir. En 
expresivas y recientes palabras del 
Papa, las universidades no pueden ser 
«catedrales en el desierto». Por ello, la 

prioridad que marcará el oriente será 
la evangelización, en la perspectiva y 
desde las líneas maestras de la Iglesia 
diocesana que la arropa. No puede ser 
de otro modo. Como todo trabajo de 
siembra habrá de contar con buenos 
ratos de alegría y recolección, y tam-
bién con momentos de frustración que 
reclamarán paciencia. En algunas oca-
siones se necesitará una palabra críti-
ca y exigente, pues dar luz exige entrar 
en ámbitos oscuros que precisan ilu-
minación. En este sentido, me gustaría 
que acogieseis tres peticiones en este 
curso: un diálogo fluido con la realidad, 
sabiendo que debemos ser objetivos, 

pero jamás neutrales. La segunda pe-
tición es la de impulsar y acompañar 
como universidad la conversión pas-
toral que se nos pide, respondiendo a 
las necesidades pastorales de nuestro 
tiempo. La última petición es que San 
Dámaso pueda ayudar a que las distin-
tas universidades católicas se relacio-
nen, colaboren y aporten una luz más 
potente en medio del panorama teo-
lógico y del pensamiento en Madrid. 
En una diócesis como la nuestra, que 
cuenta con un elevado número de pro-
puestas, también eclesiales, ha llegado 
el tiempo de conocernos sin prejuicios, 
querernos y aunar esfuerzos. b

ENTREVISTA / 
El capellán del 
aeropuerto de Barajas 
ha sido premiado por 
Regnum Christi con el 
Galardón Alter Christus 
por su «atención a los 
desfavorecidos»

«Dejaron a los inmigrantes 
hacinados y en un limbo 
legal. Fue escandaloso»

José Calderero de Aldecoa 
Madrid

¿Qué supone para usted este premio? 
—Me parece muy importante que conce-
dan un premio al trabajo con inmigran-
tes, a la acogida al extranjero, porque de 
algún modo es poner de relieve esas ac-
titudes que Jesús tenía con los samarita-
nos o los romanos; en realidad con cual-
quiera que viniera de fuera. Jesús es la 
persona que rompe todas las fronteras 
y barreras, el que crea fraternidad. Y que 
te den un premio así creo que es desta-
car toda esa labor.

¿Cómo está la situación ahora mismo 
en el aeropuerto? 
—Ahora la cosa está más tranquila. Es 
decir, las salas de deportados están 
siempre llenas, porque al aeropuerto lle-
gan millones de personas y unos miles 
de entre todas ellas tienen algún tipo de 
irregularidad. Estas personas son direc-
tamente conducidas a la sala de depor-
tados y los meten, de vuelta, en el primer 
avión que sale hacia su país. O los llevan 
a otro CIE fuera de las instalaciones. Al 
final, las autoridades conciben el aero-
puerto como la cara bonita del país y no 
han pensado su estructura para la aco-
gida o detención de migrantes. En cual-

para vivir, pero tampoco le permitas 
trabajar. Estás condenándola a robar 
para comer.

Precisamente usted tiene experiencia 
en la pastoral penitenciaria nada más 
y nada menos que de Japón. ¿Cómo 
acabó allí y qué labor hacía? 
—Tenía inquietud misionera, hablé con 
un instituto para irme a África, pero me 
dijeron que allí ya había mucha gente y 
que, sin embargo, nadie quería ir a Ja-
pón. Me propuse como voluntario. Las 
cárceles, sin embargo, son muy distin-
tas a las que conocemos aquí. Allí son 
puramente punitivas. El que la hace, la 
paga. Mi labor era prestar asistencia re-
ligiosa, sobre todo a los extranjeros. Allí 
no conocen nada, ni siquiera el idioma, 
y están lejos de sus familias. Al final lo 
que hacía era charlar con ellos, intentar 
animarlos o procuraba hacer de puente, 
de alguna forma, con sus familias, aun-
que esto en teoría es ilegal.

Y allí colaboró en la pastoral del mar. 
—Sí. Los pobres marineros tenían una 
situación nada fácil. Principalmente 
eran filipinos. Les hacían contratos de 
nueve meses en los que, prácticamen-
te, no salían del barco. Las pocas veces 
que atracaban les ofrecíamos nuestra 
ayuda. Los llevábamos a la parroquia, 
les brindábamos internet para que pu-
dieran contactar con sus familias o una 
cerveza a precio de coste, porque es un 
mercado mucho más caro que el suyo. 
Y también los invitábamos a ir a Misa. 
Había católicos que no habían podido 
participar en una Eucaristía desde ha-
cía cinco o seis meses.

Usted es el capellán del aeropuerto. 
Entiendo que es una capellanía un 
tanto especial. 
—Allí soy, básicamente, el chico de la 
limpieza. Habitualmente pasa mucha 
gente y yo intento que el lugar esté lim-
pio. Lo que ocurre es que el servicio de 
limpieza del aeropuerto, como es una 
capilla, pues no suele entrar mucho. Yo 
limpio, recojo, coloco y tengo todo dis-
puesto por si algún sacerdote o grupo 
pasa por allí y quiere celebrar la Euca-
ristía. También confieso o converso, 
en función de lo que me pida cualquie-
ra que pase. Una labor también muy 
bonita es con los transeúntes. Cuando 
hace frío, muchos se refugian en el aero-
puerto y en ocasiones vienen a la capilla 
en busca de un rato de charla. Aunque 
siempre tienen a los miembros del ser-
vicio de seguridad presionándolos para 
que se marchen. b

CEDIDA POR PABLO SECO

2 Seco en una 
de las tres capillas 
del aeropuerto.

LA VOZ DEL 
CARDENAL

Pablo Seco

Acto de inauguración del 
curso académico de la UESD.  
3 de octubre de 2024

meses. Era casi peor que la cárcel. En 
prisión, por lo menos, puedes recibir 
visitas, sales al patio, tienes derecho 
a asistencia religiosa. En la sala de de-
portados no se puede hacer nada de 
eso. Estaban abandonados a su suer-
te. El trato fue inhumano, tan terrible 
que hasta la Cruz Roja se desentendió. 
No puedes dejar a una persona en una 
situación en la que no tenga ingresos 

quier caso, la situación actual es dife-
rente de lo que ocurrió en febrero, que 
fue un momento puntual de saturación. 
Dejaron a la gente en un limbo legal, ha-
cinadas. Fue  escandaloso. 

¿Cómo califica la respuesta que dio 
España entonces? 
—A todas aquellas personas las ence-
rraron en una sala durante uno o dos 

Junto con Seco, 
también ha sido 
galardonado 
otro sacerdo-
te de Madrid. Se 
trata de Gabriel 
Antonio Gómez, 
quien ha ganado 
el premio de Pas-
toral Familiar. En 
su caso, según el 
Regnum Christi, 
por su «servicio a 
las comunidades 
rurales». Una la-
bor que desarro-
lla especialmente 
en El Berrueco, El 
Atazar y Sietei-
glesias, pueblos 
de la sierra norte 
de Madrid de los 
que es párroco.

Otros 
premios
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La casa de todos

Una parroquia volcada 
en «los adultos que aún 
no han sido bautizados»

La característica 
forma triangular del 
Santísimo Sacramento 
recuerda a las tiendas 
de Israel en el desierto

sus pequeños, otros de origen hispano-
maericano y los locales, el grupo infantil 
de catequesis cuenta con 30 niños. Todos 
ellos supervisados por Allen Peña, un fili-
pino perteneciente a esta orden a la que el 
arzobispo Casimiro Morcillo encomen-
dó atender el barrio en 1965. Le apoyan 
dos compatriotas seminaristas de 35 y 37 
años llegados a Madrid para «impulsar la 
acción parroquial», concluir sus estudios 
teológicos y «quedarse con nosotros».

La llamativa aunque modesta relación 
de la parroquia con China inspiró a la di-
rectora Arantxa Echevarria a rodar allí 
Chinas, una película que arranca con el 
bautizo de una de las protagonistas. «Es 
muy respetuosa con los sacramentos del 
Bautismo y la Confesión y contamos con 
los permisos del Arzobispado para esas 
tomas de la película», valora el párroco.

Otra de las apuestas que han insuflado 
esta segunda vida a la parroquia es que, 
todos los lunes, jóvenes pertenecientes a 
Hakuna «vienen, hacen una catequesis y 
tienen una hora santa». Según Rivera, es-
tos chicos «coinciden mucho con nuestra 
propia espiritualidad», donde la adora-
ción eucarística juega un papel nuclear. 
De hecho, en este templo en el que «las 
magníficas vidrieras nos dan cuenta de 
la presencia del Señor en la Eucaristía», el 
Santísimo está expuesto cuatro horas al 
día y cada jueves, de 19:00 a 20:00 horas, 
«hacemos la adoración comunitaria».

Fruto de su paso por esta iglesia —en 
un primer momento por falta de espa-
cio al llenar hasta los topes la parroquia 
del Pilar, de la calle Juan Bravo, donde 
también se reúnen— varios jóvenes de 
Hakuna «tienen presencia en el Conse-
jo Pastoral y están implicados en mover 
la parroquia». Una «voluntad y compro-
miso» que Rivera agradece y con los que 
está «supercontento». «A veces los mo-
vimientos crecen y las parroquias se 
despueblan, pero a raíz del Sínodo te-
nemos que entender la importancia de 
la participación de todos», considera.

Casi 20 años para construirla
Aunque quizá lo que más llame la aten-
ción de esta parroquia es «su arquitectu-
ra a caballo entre el preconcilio y el pos-
concilio», obra de José María de la Vega. 
Debido a la promesa fallida de una mar-
quesa de financiar su construcción, esta 
se dilató desde 1954 a 1973 y aglutinó di-
ferentes estilos. Con una fachada trian-
gular escoltada por dos puntiagudas to-
rres similares a obeliscos, «se asemeja a 
una tienda de campaña, una de las metá-
foras que proponía el Concilio Vaticano 
II» para las construcciones «que acogían 
al pueblo en el desierto», explica Rivera.

Su espectacular exterior y excelente 
acústica le ha ayudado a tender puentes 
con la cultura a través de la celebración 
de conciertos, en ocasiones transmiti-
dos por Radiotelevisión Española. Uno 
de los más recientes fue Lamentos por 
los recuerdos perdidos, un réquiem en 
honor a los enfermos de alzhéimer que 
«fue todo un éxito» y desbordó el templo. 
«La iglesia está abierta para todas estas 
iniciativas», recalca su párroco. b

Hay gente joven en el despacho, en los 
bautizos y en las bodas». Lo cuenta José 
Antonio Rivera, sacerdote sacramenti-
no y párroco de la iglesia del Santísimo 
Sacramento, un templo frente a la anti-
gua Casa de Fieras del Retiro que «quie-
re revitalizarse» y «va retomando la ac-
tividad que se perdió con la pandemia».

Uno de los nuevos aires que soplan en 
la parroquia es «la pastoral con adultos 
que todavía no han sido bautizados». No 
son la mayoría, pero sí una novedad, los 
migrantes chinos que se inician aquí en 
la vida cristiana. Muchos de ellos se for-
man los domingos mientras sus hijos se 
preparan para recibir la Primera Comu-
nión debido al empeño de la parroquia 
en «no descuidar a los padres porque son 
los primeros educadores en la fe». Entre 

Rodrigo Moreno Quicios
Madrid 

«Hasta hace unos pocos años, yo mismo 
utilizaba como excusa que esta era una 
parroquia muy envejecida y la pastoral a 
realizar era de mantenimiento, pero en 
los últimos años el barrio ha cambiado. 

1 Feligreses 
chinos junto al 
obispo auxiliar, 
Jesús Vidal.

0 El llamativo 
exterior atrae a 
los turistas que 
rondan el Retiro.

RODRIGO MORENO QUICIOSCEDIDA POR IGLESIA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO

0 La iglesia completamente llena durante un concierto celebrado en marzo. 
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Fruto de la oración, encuentros y 
una fluida comunicación con el 
cardenal Osoro, primordialmente 
mantenida por Vicente Morales, un 
enamorado de la comunión, el 25 de 
mayo de 2016 un grupo de herma-
nos del entorno del pueblo de Dios, 
le propuso la creación de una Mesa 
Diocesana por la Comunión. Tras 
un pausado estudio, el 5 de julio de 
2017, con el apoyo del Consejo Epis-
copal, el arzobispo la aprobó. Y el 
13 de septiembre de 2017, la puso en 
marcha con el nombre de Comisión 
Diocesana por la Comunión Ecle-
sial. El 25 de octubre de 2017 celebró 
su reunión constituyente, con diez 
miembros elegidos por su vocación 
por la comunión. En la actualidad 
son cerca de 20. Dos años después, 
se estableció la fecha del primer do-
mingo de octubre como Domingo 
por la Comunión en la archidiócesis 
de Madrid.

Es misión esencial de la comisión: 
«servir para unir» como «fermento 
de comunión», despertar su anhelo 

en la diócesis, abrir espacios y tiem-
pos para orar y reflexionar sobre 
ella, desvelar «las máscaras de co-
munión» (san Juan Pablo II), mediar 
en conflictos que afecten a la comu-
nión y facilitar la reconciliación.

La comisión es una escuela de 
sinodalidad y diocesaneidad, como 
recuerda nuestro actual arzobispo, 
el cardenal Cobo. Todo cristiano, de 
cualquier carisma, ministerio e ins-
titución eclesial está llamado a vivir 
y fomentar, desde la diversidad, la 
comunión, y a participar en los tra-
bajos de la comisión.

Este pasado domingo, en la parro-
quia del Pilar, retransmitida por La 
2 de TVE, celebramos la Misa anual 
por la Comunión, presidida de modo 
entrañable por nuestro arzobispo. 
Todos, transidos de una alegría po-
derosa, hemos escuchado de nuevo 
de sus labios la llamada del Señor 
a vivir en comunión en tiempos di-
fíciles: «Frente a las heridas de las 
divisiones, estamos llamados a dar 
testimonio y a vivir con un solo co-
razón», nos dijo. b

ANTONIO  
GARCÍA RUBIO
Coordinador 
de la Comisión 
Diocesana por la 
Comunión Eclesial

Llamados 
a vivir la 
comunión

0 El cardenal Cobo junto a representantes de la archidiócesis y de otras confesiones cristianas.

SANTI TEDESCHI

Las campanas hacen 
toque de paz en Madrid
Cientos de personas se 
dieron cita el pasado 
lunes en la catedral de 
la Almudena para pedir 
por la paz siguiendo el 
llamamiento del Papa, 
en una celebración con 
amplia representación 
de varias confesiones 
cristianas

Begoña Aragoneses
Madrid

«La oración es la que construye la paz, 
que no os quepa duda; nos jugamos la 
vida de mucha gente». El cardenal José 
Cobo, arzobispo de Madrid, hacía este 
llamamiento, replicando el que el Papa 
propuso al mundo unos días antes 
para orar, el lunes 7 de octubre, fiesta 
de la Virgen del Rosario, por la paz. Así, 
la catedral de la Almudena acogía una 
vigilia a la que se le dio un marcado ca-
rácter ecuménico. Organizada por Jus-
ticia y Paz Madrid y la Delegación Epis-
copal de Ecumenismo, a ella asistieron 
representantes de iglesias cristianas 
en Madrid: Timotei Lauran, obispo de 
España y Portugal de la Metropolía Or-
todoxa Rumana de Europa Occidental 
y Meridional; Bessarion, metropolita 

de España y Portugal del Patriarcado 
de Constantinopla; el padre Shnorqh 
Sargsyan, vicario de la Iglesia arme-
nia; la pastora Esther Ruiz, de la Iglesia 
evangélica española; el pastor Ramiro 
Arroyo, de la Community Church; la 
reverenda Sally McDougall, de la Igle-
sia anglicana y el reverendo Busquets, 
de la Iglesia reformada episcopal. Fue-
ron ellos los protagonistas de uno de 
los signos más expresivos del acto: el 
encendido de unas velas que se colo-
caron junto al cirio pascual mientras 
imploraban a Jesucristo, Príncipe de 
la Paz, la conversión de la mente y el 
corazón de todos los violentos; la paz 
para los pueblos en guerra, para todos 
los responsables de las naciones, para 
todos los creyentes, para los heridos, 
mutilados, desplazados, y «para que 
a nosotros nos dé entrañas de mise-
ricordia, acogida y hospitalidad». «No 
podemos vivir anestesiados ante las 
guerras, pidamos la luz del Resucita-
do que nos ayude a ser testigos de su 
paz», instó el cardenal Cobo.

 Lo hizo ante una catedral con tan-
ta gente como en las grandes solem-

nidades; en «un sitio de reunión para 
todo el mundo, en ocasiones para ce-
lebrar, esta anoche para orar», había 
dicho para Alfa y Omega McDougall 
antes de comenzar la vigilia. Un lugar 
de acogida que el cardenal Cobo defi-
nió como «la casa de todos», marcan-
do con énfasis, cada vez que hablaba, 
las palabras «juntos» y «paz». El ritmo 
del encuentro lo pusieron las oraciones 
por la paz escritas por diferentes Pa-
pas —san Juan XXIII, san Juan Pablo 
II, Francisco— ordenadas en torno a la 
Palabra de Dios, el centro de la celebra-
ción: «Amad a vuestros enemigos, ha-
ced el bien a los que os odian, bendecid 
a los que os maldicen, orad por los que 
os calumnian, no juzguéis, perdonad 
y seréis perdonados…». Por eso, el car-
denal Cobo invitó a orar, para «mani-
festar nuestra fe en el Dios de la vida», 
porque «creemos en Jesucristo, Prínci-
pe de la Paz», porque «necesitamos el 
don de la conversión para poder perdo-
narnos» y «para que Dios arranque de 
nuestros corazones todo sentimiento 
cainita». Porque «nos sentimos llama-
dos a bajar de la cruz» a los inocentes 
afectados por las guerras. Violencias y 
conflictos, nacidos en muchas ocasio-
nes de la «desigualdad» y la «injusticia 
social», que nunca son la solución de 
los problemas, sino todo lo contrario. 
«La guerra siempre es una derrota», 
concluyó, aún resonando en los cora-
zones de los congregados el intenso 
silencio orante mientras las campa-
nas de la catedral tañían, en el ecua-
dor de la celebración, por la paz en el 
mundo. b

El cardenal Cobo, 
que presidió la 
celebración, advirtió 
de que «no podemos 
vivir anestesiados 
ante las guerras»

«Frente a las heridas de 
las divisiones, estamos 
llamados a dar testimo-
nio y a vivir con un solo 
corazón», dijo Cobo
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Agenda
10:00 horas. Educación. El 
cardenal José Cobo, arzo-
bispo de Madrid, inaugura en 
el Seminario Conciliar de Ma-
drid la I Asamblea de Titula-
res y Directores de Escuelas 
Católicas de Madrid.

18:00 horas. Salud. La 
Residencia Santa María del 
Monte Carmelo acoge la úl-
tima de las charlas de las III 
Jornadas de Pastoral de la 
Salud y Mayores, que impar-
tirá Carmen Sánchez Carazo, 
doctora en Medicina, sobre 
Fortalecimiento psicológico y 
esperanza.

18:30 horas. Celebración. 
La capilla del Obispo abre 
hasta las 20:00 horas den-
tro del programa de celebra-
ciones que las Hermanitas 
del Cordero llevan a cabo en 
honor a san Francisco.
 
19:00 horas. Virgen del 
Pilar. Arrancan los actos 
en honor a la patrona de la 
Hispanidad en la parroquia 
Nuestra Señora del Pilar 
con el paso de los niños por 
el manto de la Virgen y la 
ofrenda floral. Ya el día 12, a 
las 12:30 horas se celebra-
rá la Eucaristía solemne. Por 
la tarde, a las 18:00 horas, 
será la procesión.
 
19:30 horas. Liderazgo. 
Comienza en el Real Orato-
rio de Caballero de Gracia el 
curso sobre Liderazgo vir-
tuoso, dirigido a jóvenes pro-
fesionales, que se celebrará 
los terceros viernes de mes 
hasta marzo. Entre otros 
temas se abordarán el auto-
conocimiento, el carácter y 
la humildad.
 
12:30 horas. Nuevo párro-
co. El obispo auxiliar de Ma-
drid Juan Antonio Martínez 
Camino preside la toma de 
posesión del nuevo párroco 
de Santa María del Bosque, 
José María Herranz Maté, 
con una Eucaristía a la que 
seguirá una paella comparti-
da con todos los feligreses. 
 
19:30 horas. Festividad. La 
parroquia Nuestra Señora 
del Rosario de Fátima cele-
bra el día de su titular con 
una Eucaristía solemne y 
procesión. 
 
21:00 horas. Ejercicios 
espirituales. Comienzan 
los ejercicios para sacerdo-
tes jóvenes organizados por 
la Vicaría para el Clero. Se 
prolongarán hasta el día 16 
de octubre y se desarrolla-
rán en la Casa Esclavas de 
Cristo Rey.

NADA HUMANO NOS ES AJENO

Vicente Martín Muñoz

L
a Iglesia expresa su 
ser y misión y, por ello, 
su lugar en el mundo 
en una triple tarea: el 
anuncio de la Palabra, la 
celebración de los sacra-
mentos y el servicio de 

la caridad. La pastoral del Desarrollo 
Humano Integral de la Iglesia de Ma-
drid es, ante todo, acción evangelizado-
ra, junto a la palabra anunciada, la vida 
celebrada y la fraternidad vivida, pues 
el compromiso por la justicia y la trans-
formación de las estructuras injustas 

es una dimensión constitutiva de la 
evangelización; es decir, un elemento 
sin el cual la misión de la Iglesia queda-
ría incompleta. El servicio que realiza 
esta pastoral en el campo de lo social 
abarca el desarrollo integral del ser hu-
mano, la exclusión, la incidencia socio-
política; es decir, todo lo que afecta a la 
dignidad y desarrollo de las personas; 
tanto hacia dentro de la Iglesia como 
hacia fuera de la sociedad, trabajando 
en sinodalidad con las vicarías territo-
riales y sectoriales y otras entidades e 
instituciones eclesiales de Madrid. 

Dentro de esta área pastoral están 
presentes un buen número de realida-

des diocesanas y sociales, entre ellas, 
Cáritas Diocesana de Madrid, la Dele-
gación de Migraciones, la Delegación 
de Pastoral de la Salud, la Comisión de 
Justicia y Paz, la Comisión de pasto-
rales específicas en los ámbitos de las 
prisiones, del trabajo, de la ecología 
integral, de personas gitanas, del mun-
do del tráfico o de la violencia contra 
la mujer y la víctimas de trata, además 
de un Servicio de Atención Católica de 
Urgencia (SARCU) de un servicio de co-
municación e innovación. 

En todos esos ámbitos humanos y 
sociales queremos afrontar los desa-
fíos de nuestra sociedad y del mundo 
contemporáneo a la luz del Evangelio 
y la doctrina social de la Iglesia, alum-
brando caminos de esperanza, justicia 
y paz, colaborando en la construcción 
del Reino de Dios. Esta tarea nos exige 
estar atentos a los signos de los tiem-
pos y estar cerca de las personas que 
más sufren, escuchando y acogiendo 
sus dificultades y sus sufrimientos, así 
como sus anhelos y esperanzas. Por 
ello, nos dirigimos no solo a la Iglesia, 
sino a toda la sociedad en la medida en 
que la dignidad de todos los seres hu-
manos debe ser explicitada, reivindi-
cada, fortalecida e integrada. 

Siguiendo a Jesús de Nazaret, en-
viado a anunciar la Buena Noticia a 
los más pobres y a liberar de todo tipo 
de opresión, queremos mirar nuestra 
sociedad con la mirada del Señor, des-
de una mirada creyente, que bebe del 
Evangelio, una mirada misericordiosa 
y samaritana, que se pregunta quié-
nes son hoy día los pobres y excluidos, 
los cautivos y los ciegos; una mirada 
actuante, que propone alternativas 
de vida y esperanza, actuando con el 
estilo de Dios, que se caracteriza por la 
cercanía, la compasión y la ternura. 

Por ese camino queremos ser signos 
tangibles de la misericordia de Dios, 
promoviendo una cultura del cuidado 
y del encuentro basada en relaciones 
justas, fraternales y respetuosas con la 
creación. Se trata de ir dando pasos ha-
cia una sociedad más humana y justa 
en comunión y colaboración con el res-
to de los ámbitos diocesanos y comu-
nidades cristianas. Y procurando arti-
cular el acompañamiento y la amistad 
con las personas con la denuncia de 
situaciones injustas y el ejercicio de 
buenas prácticas como forma profética 
de mejorar nuestro mundo. 

En el ser y hacer de todas la delega-
ciones, comisiones y secretariados que 
conforman esta área pastoral tenemos 
presente tres líneas estratégica que 
consideramos fundamentales: la iden-
tidad eclesial encarnando el Evange-
lio, la transversalidad que facilita la 
comunión y coordinación entre las 
pastorales de la Iglesia y con otras 
realidades sociales y la territoriali-
dad para un mejor servicio al territo-
rio, particularmente las parroquias, 
arciprestazgos, unidades pastorales y 
vicarías territoriales. b

Queremos afrontar los desafíos de nuestra 
sociedad y del mundo a la luz del Evangelio y 
la doctrina social, construyendo el Reino

Sin justicia 
nuestra misión 
está incompleta

0 La vigilia del 5 de octubre por el cierre de los CIE unió a varias realidades.
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Procuramos articular el acompañamiento y la amistad con la 
denuncia de situaciones injustas y las buenas prácticas

*  Vicente Martín Muñoz es  
obispo auxiliar de Madrid 
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El aborto crece 
en España y los 
objetores a la ley 
serán fichados

José Calderero de Aldecoa 
Madrid

El mismo día —28 de septiembre— en 
el que el Papa homenajeaba durante su 
viaje a Luxemburgo y Bélgica la memo-
ria del rey Balduino, que abdicó tempo-
ralmente en 1990 al trono de Bélgica 
para no tener que firmar la ley del abor-
to, el Ministerio de Sanidad de España 
comunicaba los datos de esta práctica 
referentes a 2023. El año pasado se re-
gistraron un total de 103.097 abortos 
en nuestro país, lo que representa un 
aumento del 4,8 % respecto al año ante-
rior, cuando se practicaron 98.316; y del 
8,7 % desde 2014. Estamos hablando de 
una tasa de 12,22 infanticidios por cada 
1.000 mujeres de entre 15 y 44 años, un 
dato preocupantemente próximo al 
máximo histórico que se marcó en 2011. 
En 2022 esa misma tasa era 11,68 y hace 
diez años, 10,46.

A Alicia Latorre, presidenta de la Fe-
deración Española de Asociaciones Pro-
vida, sin embargo, no le gusta entrete-
nerse en las cifras «porque cada vida 
que ha sido eliminada es única e irrepe-
tible», afirma. Y advierte: «Nos podemos 
perder un poco en los datos sin terminar 
de darnos cuenta de que detrás de cada 
uno de ellos hay una persona a la que se 
le ha quitado la vida de manera crudelí-
sima en el seno de su madre», denuncia 
justo antes de citar «al gran genocida» 
Stalin. «Él siempre decía: “Una muerte 
es una tragedia, un millón de ellas es 
una estadística”». Por ello, Latorre invi-
ta a no esperar soluciones maximalis-
tas. «Llegará el día en el que los políticos 
se den cuenta de sus leyes injustas e in-
humanas», sostiene la presidenta; pero 
hasta entonces «urge defender la vida 
en primera persona. Todos podemos 
salvar vidas», por ejemplo «ayudando a 
esa mujer embarazada que tenemos cer-
ca» y que se está planteando acabar con 
la vida de su hijo, «o a las asociaciones» 

del sector, concluye Alicia Latorre, quien 
durante la entrevista ha obviado cons-
cientemente utilizar el eufemismo «in-
terrupción voluntario del embarazo».

Al día siguiente de visitar la tumba de 
Balduino, el Santo Padre también qui-
so poner la cuestión negro sobre blanco 
y se refirió a los médicos que practican 
abortos como «sicarios», porque «no 
olvidemos decir esto: un aborto es un 
asesinato». Una declaración de Fran-
cisco que se produjo durante la rueda 
de prensa a bordo del avión papal de re-
greso a Roma y que levantó ampollas en 
Bélgica, hasta el punto de que el primer 
ministro en funciones convocó al nun-
cio en el país para pedirle explicaciones.

En la acera de enfrente de los sicarios 
se encuentran los objetores, que recha-
zan en conciencia participar en inter-
venciones que provoquen la muerte de 
un ser humano. Una decisión a la que 
tienen derecho —reconocido incluso en 
la ley del aborto — pero que les podría 
acarrear represalias. Un día después de 
las palabras del Pontífice, la ministra de 
Sanidad, Mónica García, anunció que en 
los próximos días estará listo el borrador 
de protocolo para el registro de personas 
objetoras al aborto. El objetivo es «que 
ninguna comunidad se pueda amparar 
en ese vacío legal» para que el aborto «no 
se lleve a cabo en la sanidad pública».

Más allá de la intención oficial, la pre-
sidenta de la Asociación Nacional para 
la Defensa del Derecho a la Objeción de 
Conciencia del Personal Biosanitario 
(ANDOC), Eva Martín, cree sin embar-
go que el Ejecutivo trata de amedrentar 
de alguna forma a los profesionales de la 
salud. «Si lo que se pretende es garanti-
zar el aborto en todas las comunidades 
autónomas, ¿no será más fácil crear un 
registro de personas que sí estarían dis-
puestas a hacerlo?», reflexiona.

—En este sentido, ¿esperan algún tipo 
de represalia?

—Desgraciadamente sí. Ya está ocu-
rriendo. Hay enfermeros jóvenes, por 
ejemplo, a los que prácticamente los es-
tán obligando. Son gente que tiene con-
tratos precarios y, o realizan abortos, o 
se quedan sin sus puestos de trabajo. b

Alicia Latorre
Presidenta Aso-
ciaciones Provida
«Los datos mues-
tran una realidad 
parcial. El número 
de abortos es 
mucho mayor».

Eva Martín
Presidenta 
ANDOC
«Se extrañan de 
que los médicos 
no quieran partici-
par en un aborto, 
pero es normal».

En cifras

4,8 %
aumentó el número de abor-
tos practicados en 2023 con 
respecto al año anterior.

103.097
abortos se practicaron du-
rante el año 2023, una cifra 
cercana al máximo histórico.

Sanidad anunció un 
registro de quienes 
se niegan a poner fin 
a un embarazo y las 
asociaciones temen 
que esto pueda traer 
represalias
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4 En el Día de la Pedia-
tría, el 8 de octubre, los 
expertos avisaron del 
«alarmante deterioro» de 
la salud mental infantil y 
del aumento de la ansie-
dad en niños.

4 Los profesionales de-
nuncian la falta de perso-
nal especializado y llaman 
a una colaboración entre 
pediatras, psiquiatras, 
educadores y trabajado-
res sociales.  

4 La Asociación Españo-
la de Pediatría exhorta al 
reconocimiento de las es-
pecialidades pediátricas 
para mejorar la atención 
con un enfoque multidis-
ciplinar.

Una salud 
mental 
deteriorada

Cuando maquillarse 
frente a la cámara  
ya no es un juego

0 Estas niñas pueden llegar a incluir una decena de pasos en una rutina facial diaria.

FREEPIK

La obsesión de algunas 
chiquillas por rutinas 
de belleza exageradas 
para su edad pone de 
manifiesto una salud 
mental infantil cada  
vez más rota

Ester Medina
Granada

Recién perdidos los incisivos de leche, 
con unos pequeños aros dorados de pen-
dientes y una sudadera rosa, Kassie va 
mostrando los productos de belleza a la 
cámara y seguidamente se los aplica en 
el rostro. Solo tiene 6 años, pero ya mane-
ja el rímel o la sombra de ojos con un des-
parpajo inusual para su edad. Un paso 
por detrás su madre, Shab, la observa 
orgullosa. Base, iluminador, pintalabios, 
antiojeras o rizador de pestañas; no falta 
ningún detalle en el vídeo de esta niña 
que ya suma más de un millón y medio 
de visualizaciones en TikTok. 

Esta madre y su hija forman parte del 
fenómeno Sephora Kids, que consiste 

en que las menores publican en las re-
des sociales sus rutinas de belleza, ma-
quillaje y cuidados faciales. De alguna 
forma, son niñas que ya han incluido a 
su lenguaje habitual términos como sé-
rum, colágeno, peeling o ácido hialuró-
nico, normalmente utilizados en un len-
guaje adulto. Una de las consecuencias 
más sorprendentes de este fenómeno es-
tético se ve en las tiendas de productos 
de belleza, que de repente se han visto 
inundadas por ríos de niñas pequeñas 
buscando los últimos productos para 
sus publicaciones. Maquillarse ya no es 
un juego para ellas y eso también lo sa-
ben las grandes marcas de cosméticos, 
que diversifican sus líneas de productos 
haciéndolos apetecibles para niñas de 
8 o 10 años y ampliando así un negocio 
multimillonario en expansión.  

La principal causa del surgimiento de 
las Sephora Kids radica en las redes so-
ciales; focos de modas y corrientes que 
elevan la importancia estética hasta lo 
más alto y cuyos mensajes reciben los 
más pequeños como un auténtico «bom-
bardeo», opina la psicóloga infantil Ma-
rina Romero en conversación con Alfa 
y Omega. «Al principio lo ven solo en la 
pantalla, pero al final se acaba convir-
tiendo en su día a día». Y relata cómo, 
en estos días durante una consulta, una 
niña de tan solo 8 años le enseñaba en 
su móvil a una mujer famosa y afirma-

ba que quería parecerse a ella. «Me de-
cía que no era como tenía que ser porque 
no tenía la cara ni el cuerpo así», seña-
la. «Antes, las referentes femeninas que 
teníamos eran nuestras madres, tías y 
amigas cercanas. Ahora los ideales a 
los que están sometidas estas niñas son  
inalcanzables». Estos estándares de be-
lleza han dado lugar al término cosme-
ticorexia, un trastorno psicológico re-
ciente que se caracteriza por la obsesión 
compulsiva por los tratamientos cosmé-
ticos o estéticos y que cada vez es más 
frecuente entre jóvenes de 8 a 14 años. 

Los dermatólogos alertan de los ries-
gos que estas prácticas pueden supo-
ner para la piel, ya que a esas edades tan 
tempranas es mucho más fina y sensi-
ble y la barrera cutánea puede verse más 
fácilmente alterada provocando acné, 
dermatitis o irritaciones. De hecho, la 
Agencia Española de Medicamentos 
y Productos Sanitarios ha alertado de 
que durante 2023 los efectos no desea-
dos en el uso de cosméticos han aumen-

tado un 130 %; es decir, se han más que 
duplicado. 

Sin embargo, y en el Día Mundial de la 
Salud Mental que se celebra este jueves, 
conviene recordar que este fenómeno in-
fluye de forma directa en la salud mental 
de estas menores. «Aún no hay efectos 
contrastados a largo plazo porque es un 
fenómeno muy nuevo; pero si nosotros 
los adultos necesitamos mostrarnos de 
determinada manera para sentirnos vá-
lidos ante los demás, los niños sienten lo 
mismo, pero de forma aumentada por-
que están en pleno desarrollo de su iden-
tidad», afirma Romero, que es miembro 
del grupo Querida Yo Psicología. Confir-
ma que cada vez se ven más casos rela-
cionados con este tema en las consultas y 
explica que esta obsesión por la aparien-
cia puede derivar en baja autoestima, in-
seguridades, trastornos alimentarios y 
una gran insatisfacción en principio cor-
poral, pero también de identidad. 

Padres partícipes
Pero, ¿qué papel juegan los padres en este 
fenómeno? Como Shab, las madres de es-
tas niñas suelen aparecer junto a ellas en 
los vídeos para, entre otras cosas, hacer 
ver que la menor está supervisada por un 
adulto y que todo está bajo control. De he-
cho, muchos de ellos están subidos des-
de perfiles creados por los progenitores, 
ya que la edad mínima para abrirse una 
cuenta en TikTok e Instagram es de 13 y 
14 años respectivamente. 

«Es crucial que estos niños vean una 
versión más real de sí mismos y que el 
entorno familiar hable del valor de las 
cualidades internas por encima de la 
apariencia física», afirma Romero. Re-
cuerda que, aunque la limitación de los 
contenidos digitales es muy importante, 
también es fundamental el apoyo de los 
padres «para despertar en los niños un 
espíritu crítico» y hacerles ver otras rea-
lidades, cuerpos y personas diferentes 
para que se den cuenta de que su valía 
no va ligada a su apariencia. b

 «La niña me dijo que 
no era como tenía que 
ser porque no tenía 
la cara como aquella 
famosa»
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«Hay más sensibilidad 
ahora por el trabajo 
decente en España»

La iniciativa Iglesia por el Trabajo Decente, 
formada por Cáritas, CONFER, HOAC, Justicia 
y Paz, la JEC y la JOC, celebra su décimo 
aniversario con la mirada puesta en expandirse 
por las diócesis en las que no está presente

José Calderero de Aldecoa 
Madrid 

Que la iniciativa Iglesia por el Trabajo 
Decente (ITD) cumpla ahora diez años 
—un aniversario que la plataforma in-
tegrada por Cáritas, CONFER, HOAC, 
Justicia y Paz, la JEC y la JOC están vi-
viendo con el lema Por ti, por mí, tra-
bajo decente— tiene que ver con la cri-
sis económica mundial del 2008. Aquel 
fue «el colapso económico y financiero 
más grave desde la gran depresión de 
la década de 1930», aseguró entonces 
el Fondo Monetario Internacional. La 
recesión posterior se llevó por delan-
te bancos y empresas de todo el mun-
do, representadas icónicamente por el 

CÁRITAS MADRID

0 La Iglesia  en 
Madrid realizó un 
paseo reivindica-
tivo que acabó en 
Ópera.

banco de inversiones americano Leh-
man Brothers; y millones de puestos de 
trabajo a lo largo y ancho del orbe. En 
2010 la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT) informó de 205 millones 
de personas desempleadas en todo el 
mundo, una situación ante la que pi-
dió «una voz común de toda la socie-
dad», recuerda Pilar Gallego, portavoz 
de ITD y responsable de difusión de la 
HOAC. El guante fue recogido pocos 
años después por el Papa Francisco. 
En una de sus primeras acciones como 
Pontífice, Francisco «convocó en Roma 
a los representantes de los movimien-
tos obreros católicos y de la OIT» para 
abordar el tema y establecer una 
hoja de ruta que permitiera re-
cuperar «“la dignidad del traba-
jo” de la que ya habló León XIII 
en la encíclica Rerum novarum, 
de 1891», rememora Javier Alon-
so, que entonces era vicepresiden-
te de Justicia y Paz España y fue 
uno de los impulsores de esta ini-
ciativa eclesial.

La convocatoria del Santo Padre 
pilló a la secretaria general del Mo-
vimiento Mundial de Trabajadores 
Cristianos, Betina Beate, trabajan-
do en Madrid, en la entonces sede de 
la HOAC, situada encima de los estu-
dios de la cadena COPE. «¿Y por qué 
no emulamos al Papa en España?», 
se preguntó Beate, que se encargó de 
ir compartiendo su preocupación por 
cuantos eventos se organizaron en el 
mundo obrero católico nacional aquel 
año. El paso definitivo para la confor-
mación de la ITD se dio cuando se en-
contraron la preocupación de Beate 
con el trabajo que venía haciendo Jus-
ticia y Paz Madrid —entonces dirigida 
también por Javier Alonso—, a quien le 
encargaron organizar una vigilia de 
oración por las personas empobreci-
das y la promoción de las Jornadas So-
ciales Diocesanas de Madrid. Un traba-
jo que quisieron desarrollar de forma 
comunitaria junto con otras entidades 
eclesiales. «Al final, nos acostumbra-
mos a funcionar en equipo y pensamos 
que sería bueno emitir una declaración 
de apoyo al encuentro que el Santo Pa-
dre convocó en el Vaticano con la OIT», 
explica Alonso. Así se forjó la primera 
manifestación pública de la ITD, que, 
como entidad, surgió con el objetivo de 
promover el trabajo decente en el ámbi-
to eclesial y también en el civil. «No se 
trata de realizar una intervención di-
recta, asistencialista, con los usuarios 
finales, esa labor la realiza cada entidad 
individualmente. La ITD lo que preten-
de es generar una conciencia social para 
que crezca en el pueblo de Dios y en la 
sociedad en general esa convicción por 
el trabajo decente», detalla Gallego.

Implicación episcopal
Ante este horizonte, el balance después 
de diez años es «muy positivo. Hay más 
sensibilidad ahora por el trabajo decen-
te en España», asegura la portavoz de 
ITD. «Date cuenta de que hemos pasado 
de organizar una pequeña celebración 
a estar extendidos por buena parte del 
territorio nacional», añade. La iniciativa 
tiene un equipo nacional y se expande 
por las diócesis a través de delegaciones. 
En este sentido, la responsable de difu-
sión de la HOAC destaca el aumento de 
la implicación del episcopado en este 
ámbito. «Cada vez más obispos parti-
cipan de nuestras actividades, escri-
ben cartas pastorales al respecto o nos 
acompañan en los distintos gestos pú-
blicos que se organizan», como los que 
tienen lugar el 7 de octubre —Jornada 
Mundial por el Trabajo Decente—, el 8 
de marzo —Día Internacional de la Mu-
jer—, y el 1 de mayo, fiesta de san José 
obrero y Día Internacional de los Tra-
bajadores. 

Por último, Pilar Gallego reflexiona 
sobre el papel de la ITD en el contexto 
mundial. «En principio somos el úni-
co país de Europa en el que hay tantas 
entidades eclesiales trabajando en red 
por mejorar las condiciones laborales 
de los ciudadanos», independientemen-
te de su fe. Aun con todo, la portavoz re-
conoce «que ha habido alguna diócesis 
en España en la que nos hemos encon-
trado incomprensiones». De hecho, la 
iniciativa no está presente en todo el te-
rritorio nacional, sino tan solo en 52 de 
las 69 diócesis españolas. El reto, ahora, 
es llegar a todas. b

«En principio somos el único país 
de Europa en el que hay tantas 
entidades eclesiales trabajando por 
mejorar las condiciones laborales»

En el manifiesto 
para la Jornada 
por el Trabajo De-
cente, la ITD exige 
que «se promue-
van los derechos 
laborales» y recla-
ma que la digni-
dad de la persona 
esté «en el centro 
de las decisiones 
políticas y econó-
micas». Es funda-
mental, añaden, 
«que se generen 
oportunidades de 
trabajo decente. 
La reducción de 
la jornada laboral 
puede ser una de 
ellas».

Menos 
horas
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En el Líbano  
«el peligro 
puede venir  
de todas partes»
Las asociaciones humanitarias y religiosas que 
están asistiendo a parte de los 1,2 millones 
de desplazados que huyen de los bombardeos 
israelíes denuncian una crisis humanitaria de 
dimensiones épicas jamás vista

Victoria I. Cardiel
Roma

El médico del pueblecito libanés De-
bel, a tan solo dos kilómetros de la 
frontera sur, recibió una llamada te-
lefónica por parte de un hombre con 
voz ronca que se identificó como un 
oficial del Ejército de Israel. Tenía 
que abandonar su casa «de inmedia-
to». «No sabemos cuándo volveremos 
a ver nuestras casas. Esto podría tar-
dar una semana o diez años», afirma 
con resignación. Su testimonio —que 
publicó en las redes sociales la or-
ganización francesa SOS Chrétiens 
d’Orient— es la prueba de que los ma-
ronitas siempre pagan la peor parte 
cada vez que se pone en marcha la 
espiral de la venganza. «Les dijimos 
que no había ningún combatiente de 
Hizbulá en nuestra zona, pero no sir-

vió de nada», explica ahora al seguro 
desde la escuela católica Jal el Dib, en 
Beirut, donde fue evacuado tres días 
después por la Cruz Roja. 

El Ministerio de Educación libanés 
suspendió desde el comienzo de la in-
vasión las clases para que los colegios 
pudieran ser utilizados como centros 
de acogida para los desplazados. La 
Iglesia local también ha abierto de 

según estima el Alto Comisionado de 
la ONU para los Refugiados (ACNUR), 
1,2 millones de libaneses son ahora 
desplazados internos, lo que supone 
casi el 20 % de la población total. Ade-
más, esta agencia calcula que más de 
100.000 han huido hacia Siria, donde 
la guerra civil que estalló en 2011 aún 
no ha terminado. Las asociaciones hu-
manitarias y religiosas están al límite 
de su capacidad y denuncian una cri-
sis humanitaria sin precedentes. «Es 
extremadamente grave y amenaza 
incluso la existencia misma de este 
país», alerta Vincent Gèlot, responsa-
ble de proyectos de la asociación fran-
cesa L’Oeuvre d’Orient. Coincide con 
su visión fatalista la representante de 
la Fondazione AVSI, Francesca Lazza-
ri: «La situación es catastrófica. Los 

AFP

 REUTERS / LOUISA GOULIAMAKI

3 Un vecino del 
barrio de Kafaat, 
en Beirut, pasa al 

lado del cráter de-
jado por un misil.

0 Niños duermen en un aparcamiento en el centro de Beirut el pasado martes.

par en par las puertas. «Las Hijas de 
la Caridad, entre hospitales y conven-
tos, tienen cinco centros en los que 
han acogido a más de 500 familias; 
las hermanas del Sagrado Corazón de 
Jesús también han acogido a unas 500 
familias; los jesuitas a unos 70 despla-
zados; los salesianos, 65 familias; los 
dominicos han puesto a disposición 
todos sus locales para que la Cruz Roja 
los convierta en centros de atención a 
los heridos porque los hospitales están 
colapsados», asegura a Alfa y Omega el 
sacerdote Raffaele Zgheib, director de 
OMP Líbano. Vive en la ciudad portua-
ria de Joünié, a 17 kilómetros al norte 
de Beirut, y «gracias a Dios» todavía 
no ha sido atacada. 

Sin embargo, «el peligro puede ve-
nir de todas partes». Actualmente, 

EFE / EPA / ABIR SULTAN

«Horas de 
miedo y 

tensión» en 
Tierra Santa

y pedir que los vivos —se cree que solo 63 de 
los 97 que siguen secuestrados lo están— 
regresen sanos y salvos. A tan solo dos kiló-
metros, en la Franja de Gaza, la guerra sigue 
abierta. El inicio de las operaciones terres-
tres en el Líbano ha empujado a la región 
a una encrucijada. Pero, según un informe 
del centro de investigación sobre conflic-
tos ACLED, la milicia chiita está lejos de ser 
exterminada. La base de Hamás en Cisjor-

El kibutz Reim, donde el 7 de octubre del 
2023 irrumpieron terroristas del grupo is-
lamista palestino Hamás mientras más de 
3.000 jóvenes se divertían en el festival Tribe 
of Nova, se ha convertido en una suerte de 
lugar de peregrinación. Cientos de fotos y 
objetos personales de las víctimas inundan 
la explanada donde arrancó la matanza. En el 
día del aniversario, se trasladaron hasta allí 
cientos de israelíes para llorar a sus muertos 
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U
na hora más de 
guerra aumenta-
rá el número de 
niños muertos 
por las bombas, 
de casas destrui-
das, de jóvenes 

amputados, de ancianos y enfermos 
con más necesidad. Y llega el invier-
no con sus lluvias, frío y más enfer-
medades. El número de personas 
encarceladas es enorme. Los rehe-
nes secuestrados siguen sufriendo 
la injusticia del encierro, la soledad 
y la muerte. Y las bombas siguen 
cayendo, noche y día. Cada día, de-
cenas de nuevos muertos y heridos. 
Así es la triste realidad de Gaza.

La mayoría de la población es 
pobre, incluso la que no lo era antes 
del aciago 7 de octubre. El sistema 
de agua potable es deficiente y, en 
gran parte, contaminado. No hay 
electricidad desde el comienzo de la 
guerra. Llega algo de comida. Falta 
combustible para los generadores. 
A la población en general le falta 
de todo. Todo. Hablamos de más 
de dos millones de personas. No 
tienen nada. Ni siquiera la seguri-
dad de que no serán bombardeados. 
«Quien tenga oídos, que oiga».

Todo ha cambiado en Gaza en tan 
solo un año. El cansancio general, 
las necesidades básicas más acu-
ciantes, las heridas de los heridos 
y, sobre todo, el hecho de que nadie 
sabe qué pasará, cuánto durará esta 
guerra y qué pasará después, hace 

que haya mucha gente deprimida y 
con pocas fuerzas para vivir el día a 
día. «Llorad con los que lloran».

Nosotros seguimos ayudando, 
gracias a Dios y a sus generosos 
instrumentos; en primer lugar, el 
Patriarcado latino y otros amigos 
y benefactores. Tenemos unas 500 
personas aquí: la mayoría de los 
cristianos están refugiados en nues-
tra propiedad y más de 50 niños, 
musulmanes, con discapacidades, 
viven aquí con nosotros, en el hogar 
de las hermanas de la Madre Tere-
sa. Atendemos a casi 40 ancianos 
cristianos que viven con nosotros. Y 
ayudamos a todos los cristianos sin 
ninguna distinción: ortodoxos, pro-
testantes y católicos. Además, ayu-
damos a más de 4.000 familias de 
nuestro barrio, civiles musulmanes, 
con comida, agua y medicinas.

La Iglesia, con la ayuda de Dios y 
de los hombres de buena voluntad, 
seguirá estando presente en Gaza, 
incluso después de esta guerra 
atroz. Habrá que ver qué hay que 
hacer en concreto para seguir dan-
do testimonio del amor de Cristo en 
esta parte de Tierra Santa. «Queri-
do, no imites lo malo, sino lo bueno. 
El que obra el bien es de Dios; el que 
obra el mal no ha visto a Dios».

La paz requiere muchas condi-
ciones que se resumen en la justicia. 
La ausencia de agresiones externas 
no indica necesariamente que haya 
paz; pero, por otra parte, la verdade-
ra paz excluye la agresión. El alto el 
fuego es necesario y ayudará a crear 
las condiciones para la justicia. 
Realmente no es suficiente, pero es 
extremadamente necesario.

¿Hay esperanza? Ciertamente 
que, en nuestro corazón de ama-
dores de Cristo existe la esperanza 
sobrenatural, aquella que el mismo 

Dios puso ahí desde nuestro Bau-
tismo. Y, también, en cuanto a la 
intervención de Dios en la historia, 
esperamos como toda la población 
que Él haga justicia ante tanto su-
frimiento, sobre todo ante el sufri-
miento de los inocentes, de los niños 
y de toda persona que ha sufrido y 
sufre sin tener parte ni arte en todo 
este asunto, sea de Palestina o de 
Israel. La esperanza en los seres hu-
manos puede llegar a ser, y muchas 
veces lo es, muy falible. 

¿Existe una esperanza huma-
na? A corto plazo, sinceramente es 
difícil responder afirmativamente, 
aunque todo puede suceder. A largo 
plazo, creo que sí. Creo que la ma-
yor parte de la sociedad en Tierra 
Santa se rendirá un día ante la evi-
dencia de que podemos, y debemos, 
vivir juntos en esta parte del globo 
terráqueo. No será fácil la solución. 
Pero tampoco es imposible. «La 
esperanza no defrauda». Como re-
ligioso, me toca rezar y hacer rezar, 
ayudar a todos sin distinción, sem-
brando el amor de Dios, respetando 
a cada ser humano que sufre, sea 
de la religión que sea. Debo predi-
car con el ejemplo y, si puedo, con 
las palabras, que el amor de Cristo, 
quien pasó junto a la Virgen y san 
José por Gaza hacia Egipto, es lo que 
vence al mundo. Vence sin armas 
ni principios mundanos. Vence con 
la fe, la caridad, la esperanza, la 
longanimidad, la paciencia, la ge-
nerosidad, la justicia, la compasión 
y misericordia, el amor sufriente, 
la cortesía, la magnanimidad y, si 
Dios lo pide, la magnificencia. Sí, 
hay esperanza en Dios y sí, hay es-
peranza en los buenos seres huma-
nos. Y esperamos que ha de venir 
con el tiempo una generación que 
de las lanzas haga podaderas. b

APUNTE

GABRIEL 
ROMANELLI, IVE
Párroco de Gaza

Esperar contra 
toda esperanza

desplazados necesitan de todo: agua, 
colchones, alimentos, apoyo emocio-
nal».

El panorama en la capital libanesa 
es espantoso, con edificios todavía 
humeantes por el impacto de los mi-
siles, vehículos calcinados por doquier 
y cientos de personas aplastadas bajo 
los escombros. Según el diario liba-
nés L’Orient-Le Jour, la madrugada del 
martes los suburbios de Beirut, consi-
derados uno de los bastiones de Hizbu-
lá, fueron objeto de más de 30 ataques. 
En uno de ellos falleció el comandante 
de la milicia chiita, Suhail Husein Hu-
seini. En el país todos temen un ase-
dio peor que en 2006, que duró 34 días. 
La guerra solo va a generar «deseos de 
venganza en las nuevas generaciones 
de libaneses», asegura Zgheib. b

0 Niños duermen en un aparcamiento en el centro de Beirut el pasado martes.

2 Sirios y liba-
neses cruzan la 
frontera hacia 
Siria por el paso 
de Massna el 6 de 
octubre.

2 Fiesta de 
cumpleaños 
de un feligrés 
refugiado en 
la parroquia, 
afectado además 
por un ictus.

CEDIDA POR GABRIEL ROMANELLI

Papa Francisco
De la carta que envió el 
7 de octubre a los católicos 
de Oriente Medio

«La mecha del 
odio prendió 
y deflagró en 
una espiral de 
violencia»

«Estoy con 
vosotros, 
obligados a 
dejar hogares, 
escuela y 
trabajo»

«Pocos se 
preocupan por 
lo que más se 
necesita y lo que 
la gente desea»

dania perpetró 130 ataques contra 
Israel en los últimos doce meses; más 
del doble que en el periodo anterior. Se 
viven «horas de miedo y tensión», ase-
gura el vicario de la Custodia de Tierra 
Santa, Ibrahim Faltas. No hay solución 
a la vista porque «no hay una voluntad 
firme de paz por parte de los gobernan-
tes, aunque es la única esperanza para 
seguir viviendo».
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Quieren demostrar que 
la paz no es una utopía

por sí sola, justifica el nacimiento del 
Instituto Católico para la No Violen-
cia. Este centro eminentemente vir-
tual echó a andar el pasado domingo 
con la apertura de una pequeña sede 
en Roma. Por ahora, tiene en agenda 
varios seminarios online centrados 
en las estrategias usadas por figuras 
clave del movimiento pacifista como, 
por ejemplo, Mahatma Gandhi o Khan 
Abdul Ghaffar Khan en la liberación 
de la India; Martin Luther King Jr. en 
la lucha contra la discriminación ra-
cial en Estados Unidos o la liberiana 
Leymah Gbowee, que en 2002 organi-
zó encuentros de oración y protesta 
no violenta, obteniendo «negociacio-
nes de alto nivel para poner fin a la se-
gunda guerra civil» en el país africa-
no, como señala el presidente de Pax 
Christi Italia, Giovanni Ricchiuti. Este 

movimiento católico global impulsó el 
despegue de este laboratorio de ideas 
dedicado a ofrecer herramientas tan-
to a los políticos como a las organiza-
ciones internacionales, así como a las 
Iglesias locales «para prevenir la vio-
lencia, interrumpirla y construir so-
ciedades que funcionen pacíficamen-
te y apoyen el derecho de todos a una 
vida digna».

Marie Dennis es una de las voces 
más autorizadas en las campañas an-
tibélicas. La experta y expresidenta 
de Pax Christi International ha lide-
rado una investigación que demuestra 
que los movimientos sociales con ma-
yor éxito son aquellos que mantienen 
«como disciplina la no violencia, in-
cluso cuando son objeto de represión 
o tortura». Muchos de ellos «triunfan 
gracias a formas creativas de protes-
ta que mezclan métodos de concentra-
ción, como sentadas comunitarias, y 
de dispersión, como boicots». Cita 
como ejemplo el movimiento Kifaya 
(basta en árabe) que en el año 2003 
sacó a las calles a cientos de egipcios 
para protestar contra el régimen dic-
tatorial de Hosni Mubarak. «Está pro-
bada la influencia que tuvieron en los 
levantamientos de 2011 que acabaron 
por deponerlo», asegura.

Incapacidad de los líderes
Además de focalizarse en la investiga-
ción, este centro «pretende mejorar el 
corpus de trabajo ya existente y hacerlo 
más accesible». «Estamos hablando de 
algo tan sencillo como un cambio cultu-
ral para construir relaciones que sean 
respetuosas», señala.

Para que todo esto no se quede en 
simple retórica, Ricchiuti asegura que 
lo más urgente es desvestir el concep-
to de paz y quitarle «la pátina de utopía 
que se le ha dado». «Se está normali-
zando la guerra, como si fuera una op-
ción viable para arreglar los conflictos, 
como si el diálogo no fuera posible», la-
menta. De hecho, critica la «absoluta 
incapacidad» de los líderes políticos 
para enterrar la vía militarista y abrir 
las puertas al diálogo. Por ello, sus orga-
nizadores han planteado la necesidad 
de que haya una «descripción sólida de 
la no violencia, además de prácticas no 
violentas clave y las normas de una éti-
ca de paz justa», que deberían pasar a 
formar parte del magisterio de la Igle-
sia. Hay una falta real de un «liderazgo 
robusto» que apueste claramente por 
la no violencia en los espacios públicos, 
asegura Ricchiuti. Es justo ahí donde 
los católicos tienen mucho que decir. b

Madre, «silencia el ruido de las armas»
Victoria I. Cardiel
Roma

En los últimos diez años, el Papa ha vi-
sitado en varias ocasiones la basílica de 
Santa María la Mayor, a la que está muy 
vinculado desde el principio de su pon-
tificado, para pedir por su intercesión la 
paz en Siria, el Líbano, Afganistán, Ucra-
nia y Tierra Santa. El pasado domingo 
presidió nuevamente el rezo del rosario 
ante el icono de la patrona de Roma, la Sa-

lus Populi Romani, al que se unieron car-
denales, participantes del Sínodo y fieles 
de la ciudad. En vísperas de la jornada de 
oración y ayuno por la paz que había con-
vocado para el lunes, pronunció una ple-
garia en la que pidió a María, que conoce 
«los dolores y cansancios que en estas 
horas abruman nuestro corazón», au-
xilio para que disipe «las nubes oscuras 
del mal». El mundo está «oprimido por 
las injusticias y destrozados por las gue-
rras». «Enjuga las lágrimas sobre los ros-

tros sufridos de cuantos lloran la muerte 
de sus seres queridos […] y despoja nues-
tros corazones de las armas de la violen-
cia», exclamó. La humanidad ha «per-
dido el gozo de la paz y ha extraviado el 
sentido de la fraternidad». «Convierte los 
corazones de quienes alimentan el odio, 
silencia el ruido de las armas que pro-
vocan la muerte, apaga la violencia que 
habita en el interior del hombre e inspi-
ra proyectos de paz en las decisiones de 
quienes gobiernan», concluyó. b

ASTUTO ROBLE / CC BY-SA 2.0

El Instituto Católico para la No 
Violencia ofrece a políticos y 
organizaciones estrategias 
inspiradas en los líderes del 
movimiento pacifista. Son las que 
más éxito tienen, aseguran

El obispo esta-
dounidense de 
San Diego, el 
cardenal Robert 
McElroy, presentó 
en Roma el Insti-
tuto Católico para 
la No Violencia 
junto al presiden-
te de la Confe-
rencia Episcopal 
de Myanmar, el 
cardenal Charles 
Maung Bo. Ase-
gura que la doc-
trina de la guerra 
justa no siempre 
está en armonía 
con el mensa-
je del Evangelio: 
«En la vida de la 
Iglesia las teorías 
de la guerra justa 
son un elemento 
secundario de la 
enseñanza cató-
lica; la primera es 
que no debería-
mos involucrar-
nos en ninguna 
guerra». Con de-
masiada frecuen-
cia este principio 
ha derivado en 
un acicate para 
legitimar guerras, 
lo que supone en 
la práctica «un 
grave obstáculo» 
para la paz.

No a la 
guerra

Victoria I. Cardiel
Roma

Existen 12.121 armas nucleares en 
el mundo, según los datos del anua-
rio 2024 del Instituto Internacional 
de Estudios para la Paz de Estocol-
mo (SIPRI). Una cifra aberrante que, 

0 La experiencia de Pax Christi en movilizaciones por la paz se vuelca a hora en un laboratorio de ideas.

0 El Papa Francisco lee su oración. 

CNS / VATICAN MEDIA
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El Papa reconoce a la 
Iglesia de las zonas de 
misión con más espinas
Con el consistorio del próximo 8  
de diciembre, el Papa refuerza la 
presencia asiática en el colegio 
cardenalicio, por ejemplo con el 
único obispo latino de Irán. También 
vuelve a elegir a un ucraniano

Victoria I. Cardiel
Roma

Pablo VI estableció que el número de 
cardenales con capacidad de voto en 
un eventual cónclave, es decir, los me-
nores de 80 años, no debía superar los 
120. Un principio al que se han ceñido 
todos sus predecesores, pero que para 
Francisco no es sagrado. Con los 21 car-
denales que el Papa creará el 8 de di-
ciembre, el colegio cardenalicio pasará 
a estar formado por 141 electores.

El Pontífice —que tiene predilección 
por las periferias geográficas— regresó 
a mediados de septiembre del viaje más 
largo de su pontificado, al sudeste asiá-

tico y Oceanía, y ha querido reforzar la 
presencia de cardenales provenientes 
de esta zona geográfica. Es el caso del 
arzobispo de Tokio (Japón), Tarcisio 
Isao Kikuchi, quien está a los mandos 
desde mayo de 2023 de Caritas Inter-
nationalis; de Paskalis Bruno Syukur, 
que será un estímulo para la Iglesia en 
Indonesia; del indio George Jacob Koo-
vakad, organizador de los viajes papa-
les, y del obispo de Caloocan (Filipinas), 
Pablo Virgilio Siongco David, una voz 
destacada en la lucha contra la violen-
cia y la pobreza en su país.

Australia vuelve a tener un carde-
nal de una forma un tanto curiosa: el 
ucraniano Mykola Bychok es, desde 
Melbourne, el pastor de la Iglesia gre-
cocatólica ucraniana para sus fieles en 
Australia, Nueva Zelanda y Oceanía. 
Con 44 años se convertirá en el miem-
bro más joven del colegio cardenalicio. 
Señala a Alfa y Omega que su designa-
ción pone el foco en su país de origen, 
Ucrania, donde se está cometiendo un 
«genocidio» y en la lucha «por la liber-
tad y la independencia frente a Rusia». 
«Será una gran oportunidad», resume. 
Del mismo modo, pone en valor que es 
«muy importante» que el Papa tenga 

cerca figuras en representación de las 
Iglesias orientales. Aunque «somos una 
sola Iglesia», matiza a este respecto.

Pero más allá de su proveniencia, 
con este décimo consistorio, el Papa 
ha querido poner el foco en perfiles de 
suma valía, que a menudo trabajan en 
contextos geopolíticos y religiosos difí-
ciles, como el belga Dominique Joseph 
Mathieu de Teherán (Irán) que hace tres 
años fue nombrado arzobispo de la úni-
ca circunscripción católica de rito lati-
no en el país. Este pastor de una ínfima 
minoría de cristianos en un territorio de 
mayoría de musulmana dice que el Papa 
ha querido dar una «señal de cercanía» 
hacia su comunidad, además de hacer 
«una fuerte invitación a la paz y al diálo-
go interreligioso en una región en la que 
este siempre ha sido delicado». 

El francés Jean-Paul Vesco, arzobis-
po de Argel, que lleva 22 años en Arge-
lia, encarna por su parte el rostro del 
diálogo interreligioso de la fraternidad, 
un concepto que «no puede decretarse, 
debe vivirse». Ha recibido su nombra-
miento como una «suerte de recono-
cimiento a la pequeña, pero vibrante 
presencia católica» en el país. «Muchos 
argelinos simplemente no saben que 
existe una Iglesia y que hay cristianos. 
Pero a otros les gusta su forma de ser», 
explica. Vesco también es conocido 
por sus posturas pastorales abiertas, 
en concreto, respecto a los divorciados 
vueltos a casar.

De todos los continentes
El Papa ha elegido a siete nuevos carde-
nales europeos: el nuncio Angelo Acer-
bi, un veterano en las cuestiones diplo-
máticas que, a sus 99 años, es también 
el más anciano de los purpurados; el ar-
zobispo de Belgrado (Serbia), Ladislav 
Nemet, la voz de la región balcánica en 
el colegio cardenalicio y quien ocupa el 
número dos en el Consejo de Conferen-
cias Episcopales Europeas (CCEE); el 
arzobispo de Turín (Italia), Roberto Re-
pole, una de las figuras más destacadas 
en la llamada teología de la sinodalidad; 
el nuevo vicario de la diócesis de Roma, 
Baldassare Reina; el lituano Rolandas 
Makrickas, arcipreste de la basílica de 
Santa María la Mayor; el sacerdote Fa-
bio Baggio, que supervisa las iniciativas 
del Vaticano de ayuda a migrantes y el 
teólogo dominico londinense Timothy 
Radcliffe, que es conocido por el tono 
humorístico y la parresía con los que 
ha guiado los retiros espirituales del Sí-
nodo. Los tres últimos son caras cono-
cidas de la Curia romana.

Entre los nuevos cardenales también 
hay cinco arzobispos latinoamerica-
nos como Carlos Gustavo Castillo, de 
Lima (Perú); Luis Gerardo Cabrera, de 
Guayaquil (Ecuador) y Fernando Cho-
malí, de Santiago de Chile, especialista 
en cuestiones de bioética y uno de los 
obispos chilenos más comprometidos 
contra la plaga de los abusos sexuales. 
También el primado argentino, Vicen-
te Bokalic Iglic, arzobispo de Santiago 
del Estero, y Jaime Spengler, arzobispo 
de Porto Alegre, que preside la Confe-
rencia Episcopal de Brasil (CEB) y el 
Consejo Episcopal Latinoamericano 
y Caribeño (CELAM). De Norteaméri-
ca hará cardenal solo al arzobispo de 
Toronto, Francis Leo. De África, al ar-
zobispo de Abiyán (Costa de Marfil), 
Ignace Bessi. b

En cifras

141
cardenales elec-
tores en caso de 
cónclave. Solo 
uno de los nuevos 
no votaría.

Diez
consistorios en su 
pontificado. Juan 
Pablo II convocó 
nueve.

163
cardenales habrá 
nombrado Fran-
cisco. Menos res-
pecto a los 231 
del Papa Wojtyla.

0 Birretes rojos y pergaminos antes del consistorio del 30 de septiembre de 2023.

CNS / LOLA GOMEZ
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E
ste Evangelio está lle-
no de sugerencias que 
nos ayudan a descubrir 
cómo estamos viviendo, 
a orientar nuestra vida 
desde una respuesta que 
nos lleve a «heredar la 

vida eterna» que Dios nos regala, a vivir 
en plenitud y a no conformarnos con lo 
establecido. 

Nos disponemos, de forma serena y 
sin prisa, a acoger su mensaje, la invita-
ción que nos trae su Palabra; a prestar 
atención a cada detalle, que nos lleva a 
la conversión del corazón. La Palabra 
siempre es una invitación a conocer a 

Jesús y a seguirle del modo y manera 
que Él quiere ser seguido, a entrar a for-
mar parte de su historia de salvación. 

Lo primero que encontramos es que 
Jesús sale al camino, se pone en posi-
ción de ser encontrado y nos permite 
entrar en diálogo. Como el joven, a ve-
ces nos presentamos delante de Jesús 
creyendo que la salvación depende de 
nuestras buenas obras, del esfuerzo 
de nuestra vida. Es más, podemos pre-
sentarnos delante de Jesús esperando 
la palmadita en la espalda, presumien-
do de estar haciendo lo bueno, de ser 
personas merecedoras de la gracia de 
Dios. Creer que la salvación depende 

de nuestros méritos. El joven, como si 
fuera algo extraordinario —no mata, no 
comete adulterio, no roba, no da falso 
testimonio, no estafa, honra a su padre 
y a su madre— quiere seguir viviendo 
sus privilegios después de la muerte y 
asegurarse la «vida eterna». Los judíos 
creían en la eternidad asociada a la 
resurrección de los muertos. Incluso, 
nos atrevemos a regalarle el oído a Dios: 
«Maestro bueno».

La relación de Jesús es de amor. Lo 
miró amándolo. Jesús no necesita mé-
ritos, sino que nos abandonemos en Él. 
La vida es un regalo. No nos obliga a 
secundar su propuesta. Es una invita-
ción a seguirle sin ataduras. A poner en 
juego nuestra libertad. Nos puede pasar 
como al joven, que no tengamos espacio 
en nuestro corazón para sentir la mi-
rada de amor de Jesús, que lo tengamos 
demasiado lleno de cosas, juicios, dere-
chos. Que nos movamos en la dinámica 
del poder que nos impide encontrar-
nos con Él. El joven se va desilusiona-
do, abatido por las palabras de Jesús: se 
marchó entristecido porque le invita a 
dejarlo todo, y él «era muy rico».  

¿Cómo me presento delante de Jesús?
Jesús expresa su pesar por la resisten-

cia del joven a recibir la buena noticia de 
la salvación, la negativa a dar más. Jesús 
nos invita a vivir en plenitud, a alejar-
nos de la mediocridad, del mero cum-
plir normas, y a abrirnos a la dinámica 
del Reino, a aprender a vivir a fondo y 
con hondura; nos da la oportunidad de 
descubrir en los pobres la experiencia 
de cielo, de Dios. Una experiencia que 
quienes la hemos experimentado no 
podemos olvidar. En quienes viven en 
pobreza, en las mujeres víctimas de 
cualquier violencia, en las injusticias 
sufridas, Dios nos da la oportunidad de 
descubrir lo que verdaderamente nos 
hace felices.

Que no seamos de esas personas que 
frunciendo el ceño nos marchemos 
tristes, de quienes por tenerlo todo no 
queramos perder seguridades, privile-
gios. ¿Soy capaz de darme cuenta de la 
llamada a la conversión, al encuentro, 
a descubrir que es Dios quien lo hace 
posible en mí, que el seguimiento es un 
camino de gratuidad, de confianza?

Los discípulos también esperan los 
privilegios del seguimiento. Jesús pro-
mete el ciento por uno y, como Él, nos in-
vita a experimentar las consecuencias 
del amor hasta el extremo. Solo Dios 
puede hacerlo. Humanamente es im-
posible. Jesús pronuncia estas palabras 
aquí y ahora, en el contexto de nuestra 
vida, de nuestra sociedad, de nuestra 
Iglesia. ¿Qué respuesta estoy dando? b

FE
&

VI
DA Cuando salía Jesús al camino, se le acercó uno corriendo, se 

arrodilló ante él y le preguntó: «Maestro bueno, ¿qué haré para 
heredar la vida eterna?». Jesús le contestó: «¿Por qué me llamas 
bueno? No hay nadie bueno más que Dios. Ya sabes los manda-
mientos: no matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no 
darás falso testimonio, no estafarás, honra a tu padre y a tu 
madre». Él replico: «Maestro, todo eso lo he cumplido desde mi 
juventud». Jesús se lo quedó mirando, lo amó y le dijo: «Una cosa 
te falta: anda, vende lo que tienes, dáselo a los pobres, así tendrás 
un tesoro en el cielo, y luego ven y sígueme». A estas palabras, él 
frunció el ceño y se marchó triste porque era muy rico.

Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: «¡Qué difícil 
les será entrar en el reino de Dios a los que tienen riquezas!». Los 

discípulos quedaron sorprendidos de estas palabras. Pero Jesús 
añadió: «Hijos, ¡qué difícil es entrar en el reino de Dios! Más fácil 
le es a un camello pasar por el ojo de una aguja que a un rico en-
trar en el reino de Dios». Ellos se espantaron y comentaban: «En-
tonces, ¿quién puede salvarse?». Jesús se les quedó mirando y les 
dijo: «Es imposible para los hombres, no para Dios. Dios lo puede 
todo». Pedro se puso a decirle: «Ya ves que nosotros lo hemos de-
jado todo y te hemos seguido». Jesús dijo: «En verdad os digo que 
quien deje casa, o hermanos o hermanas, o madre o padre, o hijos 
o tierras, por mí y por el Evangelio, recibirá ahora, en este tiem-
po, cien veces más —casas y hermanos y hermanas y madres e hi-
jos y tierras, con persecuciones— y en la edad futura, vida eterna. 
Muchos primeros serán últimos, y muchos últimos primeros».

28º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO / MARCOS 10, 17-30

Un corazón sin espacio 
para una mirada de amor

ANA ALMARZA 
CUADRADO
Religiosa 
adoratriz

1 Cristo 
y el joven 
rico. Heinrich 
Hofmann. Iglesia 
Riverside, Nueva 
York, Estados 
Unidos.
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EL SANTO 
DE LA SEMANA

Ester Medina
Granada

Miles de lazos rosas y azules cuelgan 
del techo y las paredes de una de las sa-
las del santuario de San Gerardo Maye-
la, situado en la aldea de Materdomini, 
al sur de Italia. Un lugar de peregrinaje 
donde estos fragmentos de tela simbo-
lizan los miles de bebés que, gracias a 
la intercesión de este santo, han naci-
do sin complicaciones o se han curado. 

En este santuario se venera a san Ge-
rardo María Mayela, universalmente 
reconocido e invocado como protec-
tor de las parturientas y de los emba-

b 1726: Nace en 
Muro, al sur de 
Italia
b 1749: Conoce 
a los misioneros 
redentoristas
b 1752: Hace su 
primera profe-
sión
b 1755: Muere 
a causa de una 
hemorragia en 
la comunidad de 
Materdomini
b 1893: El Papa 
León XIII lo bea-
tifica
b 1904: Es pro-
clamado santo 
por el Papa Pío X

Bio

razos. De hecho, una de las figuras más 
importantes en su vida fue su madre, 
Benedetta Galell, que siendo una mujer 
pobre y campesina fue esencial en su 
formación espiritual, cultivando en él 
una sensibilidad especial. «Desde pe-
queño, Gerardo recibió de ella un ejem-
plo de fe y dedicación que moldeó su 
carácter y su futura vocación religio-
sa» explica Maurizio Iannuario, sacer-
dote redentorista, en conversación con 
Alfa y Omega. «De alguna manera, esta 
influencia materna fue decisiva en el 
desarrollo de su vida espiritual y en su 
compromiso al servicio de los demás». 

Gerardo nació en 1726 en Muro, una 
pequeña ciudad al sur de Italia. Cuando 
tenía 12 años su padre murió y él tuvo 
que ayudar a su madre en el cuidado de 
la familia. Tras cuatro años de apren-
dizaje con un sastre y cuando estaba a 

Rechazado por 
las órdenes por su 
mala salud, logró 
consagrarse gracias 
a una insistencia que 
muestra «la pasión 
por seguir la propia 
vocación». Protector 
de embarazadas y 
partos, hay hospitales 
que le dedican su área 
de maternidad

16 de octubre / San Gerardo María Mayela

Se escapó de casa para  
ser religioso y santo

punto de abrir su propia sastrería, Ge-
rardo entró a trabajar al servicio del 
obispo de Lacedonia, Claudio Dome-
nico Albini, conocido por su áspero y 
duro carácter. Los que habían trabaja-
do con él no llegaban a estar a su lado 
más de una semana. Sin embargo, «y a 
diferencia de los otros, Gerardo no veía 
en el obispo solo un carácter complica-
do, sino una oportunidad para servir y 
aprender», señala Iannuario. Esta com-
binación de humildad, fe y amor hizo 
que viera en los continuos reproches y 
humillaciones del obispo una ocasión 
para fortalecer su madurez, llegando a 
ser el único que lloró la muerte de Albini 
tres años después de estar a su cargo.

El deseo de Gerardo de seguir a Jesús 
le llevó a pedir la admisión en los ca-
puchinos, pero le fue denegada debido 
a su débil salud. Cuando los misione-
ros redentoristas llegaron a su ciudad 
en 1749, él se enamoró de este estilo de 
vida y pidió su ingreso en la comuni-
dad. Al volver a ser rechazado y ante 
la insistencia de Gerardo, el padre su-
perior ordenó que lo encerrasen en su 
habitación de la casa materna. Pero él 
no se quedó de brazos cruzados y, la 
noche en que los misioneros se mar-
chaban de la ciudad, Gerardo anudó 
las sábanas de la cama y se descolgó 
por la ventana dejando en la mesa un 
mensaje: «Mamá, perdóname, ¡voy a 
hacerme santo!». Tras recorrer 18 ki-
lómetros, consiguió alcanzar al grupo 
de misioneros redentoristas y les su-
plicó: «Llevadme con vosotros, dadme 
una oportunidad y echadme a la calle 
si no valgo». Para Iannuario, esta in-
sistencia «es un testimonio del poder 
de la perseverancia y la pasión por se-
guir la propia vocación, a pesar de las 
dificultades. Es un ejemplo de cómo la 
fe puede motivar a una persona a su-
perar obstáculos, buscar su verdadero 
propósito en la vida y permanecer fiel 
a pesar de todo y de todos». 

Milagros en vida
Con pocas esperanzas de que fuera útil 
para el trabajo, el padre superior envió 
a Gerardo a la comunidad de Deliceto, 
donde hizo su profesión en 1752 y, para 
sorpresa de muchos, desempeñó diver-
sos trabajos como jardinero, sacristán, 
sastre, portero, cocinero, carpintero o 
albañil. Cuando tenía tan solo 29 años, 
enfermó gravemente de una hemorra-
gia acompañada de una disentería  —un 
trastorno inflamatorio del intestino—, 
lo que le provocó la muerte al amane-
cer del 16 de octubre de 1755 en la co-
munidad redentorista italiana de Ma-
terdomini. 

Antes de su fallecimiento, se le atri-
buyen milagros como devolver la vida 
a un joven que se había caído desde lo 
alto de unas rocas o multiplicar el pan 
que repartía entre los más pobres. 
Luego, además, «hay personas que, 
tras invocar su nombre, han experi-
mentado cambios profundos en sus 
vidas, incluyendo conversiones y re-
conciliaciones», indica Iannuario. Sin 
embargo, los milagros más notorios 
son relacionados con partos seguros y 
saludables y brindando consuelo a las 
madres durante el periodo de la gesta-
ción. Incluso hoy muchos hospitales de 
Italia le dedican su área de maternidad 
a san Gerardo y distribuyen entre sus 
pacientes medallas e imágenes de él. b

CONGREGACIÓN SANTÍSIMO REDENTOR

2 San Gerardo.
Giuseppe Antonio 
Lomuscio. 
Santuario de 
Materdomini 
(Italia).
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«El papel del docente 
cristiano es enseñar 
a pensar con rigor»

Ester Medina
Granada
 
Su trayectoria es desbordante y bri-
llante. ¿Qué subrayaría como tarea 
intelectual en su vida?
—Ya en mi tesis doctoral destaqué la 
importancia de un término muy ambi-
guo, pero sumamente fecundo, que es lo 
«inobjetivo». Entender esa ambigüedad 
como signo de riqueza y no de indigen-
cia fue el acierto de mi trabajo doctoral 
porque me abrió el camino para elaborar 
un método sumamente prometedor que 
permite comprender muy bien cómo se 
desarrolla el ser humano como persona. 
En el libro Metodología de lo suprasensi-
ble se puede consultar este método.

—Cuando uno aprende a ver que la liber-
tad y las normas se oponen, por ejem-
plo, al conducir un coche; pero se com-
plementan al crear una obra musical, 
se descubre la importancia de la crea-
tividad. Si toco el piano, mi «libertad 
de maniobra» debe coordinarse con la 
obediencia a multitud de normas. Esta 
aparente paradoja se resuelve al adver-
tir que tocar el piano es una actividad 
creativa. Como organista y director de 
coro, pronto descubrí la importancia de 
los ámbitos en el proceso de crecimien-
to del hombre como persona. A diario 
veía que las múltiples normas que nos 
daban las partituras no eran simples 
mandatos, sino cauces de nuestra crea-
tividad. Por eso, nuestra libertad de ma-
niobra se convertía en libertad creativa. 
Una vez descubierto eso, ya estábamos 
abiertos a todo tipo de creatividad.

¿Cuál es el papel del docente cristiano 
en el mundo educativo, especialmen-
te en la universidad?
—Ha de enseñar a los alumnos a pen-
sar con rigor y utilizar bien el lenguaje, 
como nos enseña la mejor antropolo-
gía filosófica actual. Si enseña a pen-
sar bien, el docente cristiano enseña 
también a los alumnos a comprender 
el lenguaje de la Biblia, que a menudo 
responde a la lógica de los niveles que 
he comentado antes.

Últimamente se ha volcado en hacer 
más divulgativa y accesible la filoso-
fía en distintas plataformas digita-
les. ¿Qué tal esta experiencia?
—Muy buena porque las personas que 
ven mis vídeos y leen mis artículos es-
tán reaccionando de una manera muy 
positiva. Mi interés en este trabajo con-
siste sobre todo en ayudar a las perso-
nas a pensar bien y con todo rigor, por-
que cuando una persona piensa bien, 
también lo hace muy profundamente. b
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PABLO CUADRADO

3 El también 
miembro de la 
Real Academia de 
Ciencias Morales  
y Políticas durante 
la entrega de los 
premios, el 1 de 
octubre en la 
Universidad CEU 
San Pablo.

o precisamente por ella, encierra una 
fecundidad sorprendente. Lo muestro 
en diversas obras, sobre todo en el libro 
La mirada profunda y el silencio de Dios, 
que es mi obra favorita.

Es un referente en el pensamiento fi-
losófico y pedagógico. ¿Qué diferen-
cias hay en las ideas de cuando usted 
empezó a las actuales?
—La mayor diferencia que encuentro 
es la distinción de los cuatro niveles de 
realidad; donde el nivel uno es el de los 
objetos y expresa el dominio y la pose-
sión; el nivel dos, las personas y obras 
culturales; el tres, los valores y el nivel 
cuatro, el de las realidades religiosas. 
Dar la debida importancia especial-
mente a los niveles dos, tres y cuatro 
nos cambia todo: desde la orientación 
de la vida hasta el trato con los demás. 
Cuando un niño se acostumbra a vivir 
en el nivel dos y se abre a realidades 
que no son meros objetos sino ámbitos 
o fuentes de posibilidades creativas, ve 
ante sí un futuro muy prometedor.

¿Dónde ha aprendido usted a ser 
creativo?

«Cuando un niño 
se abre a fuentes 
de posibilidades 
creativas, ve ante sí un 
futuro prometedor» 

Alfonso López Quintás

¿Cómo inició la parte más original de 
su pensamiento?
—Durante los tres años que estuve en 
Alemania estudiando el potente mo-
vimiento filosófico que floreció en el 
período de entreguerras en Europa, 
ahondé en la teoría de lo «inobjetivo» 
y descubrí que, pese a su ambigüedad, 

ENTREVISTA / El veterano filósofo, pedagogo 
y sacerdote ha recibido el Premio Especial del 
Año de Religión en Libertad «por entregar su 
vida al saber cristiano» mediante la reflexión 
sobre los valores y la ética desde el arte
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Madeleine Delbrêl,
un corazón en salida
Antonio R. Rubio Plo 
Paris (Francia) 

En 2023 el Papa Francisco, en una cate-
quesis sobre la pasión por la evangeli-
zación, dedicó una de sus audiencias a 
Madeleine Delbrêl, asistente social, es-
critora y mística que falleció el 13 de oc-
tubre de 1964 y que se encuentra en pro-
ceso de beatificación. Esta mujer es un 
ejemplo de la Iglesia en salida a la que 
se refiere habitualmente el Pontífice. 
Trabajó durante más de 30 años en un 
ambiente secularizado en la periferia 
parisina, en el municipio de Ivry-sur-
Seine, gobernado por los comunistas, 
donde ejerció como asistente social. 

Sin embargo, su juventud no estuvo 
marcada por la fe. La idea de la exis-
tencia de Dios en el siglo XX le parecía 
absurda e incompatible con una razón 
sana. Tal era la conclusión de una joven 

A partir de entonces, Madeleine se 
entregó a una vida de oración y servi-
cio, dirigida sobre todo a los más po-
bres y necesitados. La consecuencia de 
la alegría de su fe la llevó a un modo 
de existencia en la que compartía en 
fraternidad la vida de la gente de la ca-
lle. Un modo de vida activo, que no se 
queda en lo teórico y que responde a 
un mandato imperativo de Cristo a sus 
discípulos. Lo expresa en uno de sus 
poemas: «Para coincidir con tu senti-
do hemos de ir, / aunque nuestra pe-
reza nos suplique que nos quedemos. 
/ Nos has elegido para estar en un ex-
traño equilibrio, / un equilibrio que 
solo puede establecerse y mantenerse 
/ en movimiento, / en el impulso. / Es 
algo similar a una bicicleta, / que no se 
tiene en pie sin avanzar». El equilibrio 
de la fe, por tanto, contiene una para-
doja: la de ser un desequilibrio como 
el de la bicicleta. Si uno se para, no se 
sujeta. De ahí que el corazón de Ma-
deleine estuviera continuamente en 
salida, según dice el Papa Francisco. 
Podría decirse que pedaleaba con «un 
impulso de caridad».

Por lo demás, la vida de Madeleine 
Delbrêl es una invitación, en palabras 
del Pontífice, a «habitar nuestro tiem-
po, a compartir la vida de los otros, 
mezclarnos en las alegrías y los dolo-
res del mundo». Para algunos, ser asis-
tente social católico en un municipio 
comunista, como el de Yvry produci-
ría toda clase de miedos y recelos. Sin 
embargo, Madeleine veía esta circuns-
tancia como una ayuda para la conver-
sión, como «una escuela de fe aplicada», 
y puso así un significativo título a una 
conferencia, pronunciada un mes an-
tes de su muerte: «Ambiente ateo, cir-
cunstancia favorable a nuestra propia 
conversación». En su disertación habló 
de la existencia de un «cristianismo de 
cuartel», un cristianismo atrincherado, 
en el que la fe era hereditaria y propia 
de «gentes honradas», mientras que los 
no creyentes pasaban por ser pecado-
res de mala voluntad. Esta religión su-
puestamente «consolidada» olvida que 
la fe es un don de Dios, a la que se debe 
responder «libremente y siempre con 
un corazón de hombre libre». La con-
versión es, por tanto, una labor de toda 
la vida, pero toda conversión, como ase-
gura Madeleine, es «un acontecimiento 
violento», en la que uno mismo se hace 
violencia para alcanzar el Reino de los 
cielos (Mt 11, 2). 

En su labor de asistente social, Ma-
deleine iba más allá de los procedi-
mientos establecidos. En 1946, en la 
penuria de la posguerra, tuvo que lle-
var un paquete con ropa a una familia 
necesitada, pero nadie había compro-
bado que la ropa estaba sucia. La reac-
ción de la madre de familia, tras abrir 
el paquete, fue arrojarlo al suelo. Pese 
a todo, Madeleine reaccionó con gran 
entereza. 20 minutos después, estaba 
de vuelta en la casa con un ramo de ro-
sas y, desde entonces, las dos mujeres 
fueron amigas. Esto demuestra que la 
caridad debe ir acompañada de la bon-
dad. Ella lo experimentó en una ciu-
dad extranjera. Tras vagar por las ca-
lles en espera de un tren, entró en una 
taberna y solo podía pagar una ensala-
da. Sin embargo, una mujer desconoci-
da le ofreció un café; una mujer, según 
Madeleine, habitada por la bondad. b

 AMIGOS DE MADELEINE DELBRÊL 

apasionada por las letras y que asistía 
a cursos de filosofía en La Sorbona. Su 
formación racionalista le empujaba a 
creer en el intelecto, pero el mundo y 
su historia, en los años inmediatos a 
la Primera Guerra Mundial, resulta-
ban, según escribió, «la más siniestra 
farsa que hubiera podido imaginarse». 
Pese a todo, en aquella época Madelei-
ne tuvo una ilusión amorosa: la de Jean 
Maydieu. Su círculo de amigos los veía 
unidos en matrimonio en breve tiem-
po, pero un día Jean tomó la decisión 
de entrar en la orden dominica, aunque 
falleció repentinamente. Estos sucesos 
llevarían a Madeleine a una búsqueda 
espiritual más profunda. Comenzó a 
leer a san Juan de la Cruz, a santa Tere-
sa y a meditar el Evangelio. Más tarde, 
explicó que sintió la certeza de la pre-
sencia de Dios, de un amor absoluto que 
le daba sentido a todo, incluso al sufri-
miento y a la muerte. 

Un 13 de octubre 
falleció esta escritora 
francesa, mística 
y asistente social 
durante más de 30 
años en el ambiente 
secularizado de la 
periferia de París, 
que ella veía como 
«una escuela de fe 
aplicada»

3 Apasionada 
por las letras y 
la filosofía, un 

suceso dramático 
la animó a bucear 

en el Evangelio.
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A mitad del camino de la vida
Decidir no quedarse 
en la vergüenza y 
permitirse llegar al 
dolor es una decisión 
de la libertad. Es el 
comienzo del camino 
hacia el bien, que no 
ahorra la travesía del 
mal en que uno ha 
caído, pero en ella se 
empieza a ver un bien

CLARA SANVITO
Facultad de 
Literatura Cristiana  
y Clásica San 
Justino (UESD)

«A 
mitad del 
camino de la 
vida»: ningu-
no conocemos 
el momento 
de esta «mitad 
del camino», 

pero sin duda, mirando atrás, muchos 
podremos darnos cuenta de que, por 
lo menos, un buen tramo ya lo hemos 
recorrido. Y allí es fácil abandonarnos a 
los balances: lo que hemos logrado, pero 
sobre todo lo que no hemos logrado, lo 
que un día deseamos y no alcanzamos o 
se torció, o simplemente se nos olvidó.

Así, «nel mezzo del cammin di nostra 
vita», «a mitad del camino de la vida», 
empieza Dante Alighieri su obra más 
famosa y más grande, la Comedia, con 
razón apodada pocas décadas después 
Divina. Y para él también es tiempo de 
hacer balance. ¿Dónde se encuentra 
Dante, él, el gran poeta, el genio de la 
Edad Media, a mitad del camino de su 
vida? En una selva oscura, habiendo 
perdido el camino y lleno de miedo. 

A todos nos ha pasado que el balance, 
si no de la vida, al menos de un cierto 
periodo, o de un mes, o simplemente de 
un día, sea: «He perdido el camino, me 
he ido detrás de otras cosas que no son 
lo que realmente quería». Y a muchos lo 
primero que nos invade es la vergüenza: 
vergüenza frente a los demás, cierta-
mente, por el deseo de que los demás 
vean de nosotros solo la cara buena y 

asegurarnos así su afecto. Pero tam-
bién vergüenza frente a uno mismo, por 
haberse uno decepcionado, por haber 
traicionado la imagen que cada uno nos 
hacemos de lo que nos gustaría ser.

Dante, sin embargo, no habla de ver-
güenza: él habla de amargura. Y, acto 
seguido, afirma haber encontrado un 
bien en esa amargura y declara quererlo 
contar. Creo que la grandeza de la Divi-
na comedia y, sobre todo, de la persona 
de su autor, estriba ante todo aquí, en 
estos primeros versos. Dante tiene la 
honestidad de admitir su error, su mal, 
y la valentía de superar la vergüenza 
para llegar a lo que es más sincero de 
la vergüenza: la amargura, el dolor por 
el propio mal. Decidir no quedarse en 
la vergüenza y permitirse llegar al do-
lor  —y es realmente una decisión de la 
libertad— es el comienzo del camino 
hacia el bien, que no ahorra la travesía 
de la situación de mal en la que uno ha 
caído, o se ha metido, pero que en ella 
empieza a ver la luz.

Dante decide intentar levantarse, 
pero, como a menudo nos pasa, intenta 
hacerlo con sus fuerzas. Con determi-
nación, pues, emprende el camino para 
salir de esa selva, símbolo del mal, y pa-
rece ver ya la luz del sol cuando la reali-
dad se impone: tres fieras, un leopardo, 
un león y una loba —que en el universo 
de Dante corresponden a la lujuria, la 
soberbia y la avidez— lo acechan y lo 
empujan otra vez a la oscuridad. Es solo 

en ese momento, solo cuando ya ha to-
mado la decisión, ha puesto en juego su 
libertad y a la vez ha tenido que caer en 
la cuenta de que, aun así, sus fuerzas no 
son suficientes, que Dante se rinde a lo 
más original de su ser: la necesidad.

Dante ve pasar una figura humana; 
no la distingue, no sabe quién es, pero 
reconoce su propia condición humilde 
—de estar por los suelos, por el humus— 
y pide ayuda. O mejor dicho: grita su 
petición como quien sabe que no tiene 
nada para ofrecer a cambio, como quien 
sabe que depende totalmente de un ges-
to de amor gratuito. Y así, grita: «¡Mise-
rere!». Dante escribe la Comedia en len-
gua vulgar, italiana, pero esta palabra la 
pone en latín: es el comienzo del salmo 
50, con el que, dice la Escritura, David 
reconoce frente a Dios su gran pecado 
y le pide «devuélveme la alegría de tu 
salvación». De hecho, quien responde a 
Dante es el poeta latino Virgilio, sí, pero 
en Virgilio es Dios quien ha enviado a 
Virgilio como guía para que Dante em-
prenda su camino del único modo en el 
que uno lo puede recorrer: acompaña-
do. De la gratitud por ese camino que, 
junto a Virgilio y a otros, Dante ha podi-
do realizar surge la Divina comedia: un 
canto de gratitud por el propio camino 
de salvación para el camino de salva-
ción de los demás. Todo brotado de un 
solo «¡miserere!» venido de la honesti-
dad frente a un duro balance a mitad 
del camino de su vida. b

2 Dante y la 
Divina comedia, 
1465. Domenico 
di Michelino, 
catedral de Santa 
Maria dei Fiore 
(Florencia).
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«E
stoy hecho 
de madera 
de deriva», 
canta Jorge 
Drexler. An-
tónio Zambu-
jo con su voz 

trasplantó la letra muy cerca del fado 
portugués, donde ha encontrado la 
hondura que necesitaba para llegar 
donde nacen nuestras vidas. Las ma-
deras de deriva son los troncos que 
llegan a las orillas transformados por 
el desgaste de las aguas. Hay quien 
las recoge para decorar con ellas sus 
casas. Quizá porque figuran la deriva 
de nuestras propias vidas.

También algo de mí va a «merced 
de la resaca del río». Soy nueve me-
ses sordo, mudo y ciego en un vien-
tre que no escogí. Soy el amor de mi 
madre que no merecía, sus sufri-
mientos, sus tensiones sobreveni-
das. Soy las palabras inteligentes 
de mi padre y sus hondos silencios. 
Sigo enredado en los juegos y dispu-
tas con mis hermanos. A la sombra 
de mis abuelos, vivo en el recuerdo 
de la Navidad donde todavía está-
bamos todos.

Soy los partidos de fútbol entre 
clases casi siempre aburridas, pero 
que algo me enseñaron. Soy los 
compañeros de los que ya no me 
acuerdo y el primer beso que no se 
me olvida. Borracheras de adoles-
cencia que también me hicieron, 
como las de mayor jugando a ser 
niño todavía. Soy mis maestros y 
llevo siempre conmigo a mis ami-
gos. Soy el silencio de mis oracio-
nes. No pienso casi nada que no 
haya leído en los libros que cayeron 
en mis manos. Soy el ritmo de mi 
música.

El mal dormir marca mis ojos, 
«con mis luces malas y mis noches 
buenas». Avanzo peleando conmigo 
mismo, lloro a veces y río. Soy mis 
horas perdidas, mis pocos aciertos 
y mis muchos errores. «Tengo las 
aristas tan pulidas»: mis pecados, 
cantos rodados por el perdón y la 
misericordia. Soy las personas a las 

NO TIENEN VINO movimientos. Se ofrece a salvarnos, 
a darnos un lugar en el mar de da-
tos. Porque, es verdad, somos tam-
bién esos datos: lo que comemos, lo 
que votamos, lo que gastamos.

Pero lo que somos, aunque nos 
entretiene casi todo el tiempo, no 
importa demasiado; porque quien 
tiene que tener sentido, quien sufre 
y llora, quien elige y se equivoca, so-
mos nosotros. Esos que nos resisti-
mos a ahogarnos y seguimos el cur-
so de las aguas. Por muy parecida 
que sea mi vida a tantas otras, solo 
yo viviré esta vida mía: ¿qué sentido 
tiene volver a salir siempre a flote? 
Porque vivir cansa. La libertad de 
vivir la propia vida, de sobrevivir a 
las mareas y navegar sobre las olas 
fatiga nuestro cuerpo y nuestra 
alma. 

Por eso, también nosotros mu-
chas veces queremos sencillamente 
dejarnos llevar. Porque es agotador 
buscar el sentido a la deriva. El mar 
abierto no tiene contornos. De ahí 
que intentemos que nos baste con 
ser abogados, médicos, padres de 
familia, curas o funcionarios. Nos 
entregamos al mecánico flujo de es-
tas desiertas oficinas que no radian 
las agonías. Pensamos que siendo 
cosas o haciendo cosas acallaremos 
la cuestión realmente urgente, lo 
único que realmente quema. Pero 
nada puede atrapar ese que soy, y 
que siempre se escapa a todos los 
trajes a medida. ¿Quién soy yo?

Para responder quizá necesite-
mos llegar a la orilla. Quizá sea ne-
cesario alguien que nos sea puer-
to y transforme nuestra deriva en 
travesía con sentido. «Un día derivé 
hacia tu orilla. Quedé varado en un 
recodo de tu arena. Te hiciste con 
mis sueños y con mis pesadillas, 
con mis luces malas y mis noches 
buenas. No sé qué es eso que llaman 
destino. Acaso apenas una veta en 
la madera. Yo solo sé que hice un 
alto en el camino. Y que hoy me que-
daría por siempre a tu vera». b

CARLOS PÉREZ 
LAPORTA
Sacerdote

FREEPIK

No formo parte de la 
marea. Soy la forma que 
queda, la resistencia a 
perder lo perdido

Para responder quizá 
necesitemos llegar a la 
orilla. Quizá sea necesario 
alguien que nos sea puerto

me devora, pero yo soy ese tigre. 
Soy mi propio destrozo, la vida que 
he perdido viviendo. Agitado, «ven-
go, voy y vengo». 

Y, sin embargo, no formo parte de 
la marea. Soy la forma que queda, 
la resistencia a perder lo perdido. 
Soy el perfil de lo que permanece, 
porque hay algo que no es devora-
do por el tiempo. O mejor dicho, hay 
alguien que es corroído. Estas ma-
deras de deriva tienen de hermoso 
justo lo que se queda en la corro-
sión. Yo «soy este que quedará en 
pie cuando yo muera». Soy lo que 
queda cuando todo se acaba, lo que 
se resiste a morir y a perderse en el 
tiempo, lo que no puedo llamar mío. 
¿Por qué resisto a la marea? ¿A dón-
de llegar en mi deriva? 

La pregunta es molesta. Los que 
nos conocen querrían resolver las 
dudas, decirnos que somos lo que 
siempre fuimos. Como si fuéramos 
deriva, y no lo que resiste a ella. La 
política, la biología, la psicología, la 
sociología, la filosofía y la teología: 
pesan las vidas y definen lo que so-
mos. Basta el número. El algoritmo 
nos mira y nos mide. Lee nuestros 

Madera
derivade

que he amado y ayudado; pero tam-
bién las que he dañado o abando-
nado. Soy cada línea que escribo y 
todavía más las que callo. Ahora me 
dan forma tus ojos que me buscan 
entre líneas. 

Soy lo que he sido y se ha ido. «Me 
fui tatuando de agua y de tiempo». 
Tengo la forma de mi pasado, de lo 
que me ha sido arrebatado. «Soy 
todo aquello que no puedo llamar 
mío»; una huella de todo lo que he 
perdido. El tiempo es un tigre que 

También nosotros muchas 
veces queremos sencillamente 

dejarnos llevar. Pensamos 
que siendo cosas o haciendo 

cosas acallaremos la cuestión 
realmente urgente: ¿quién soy?
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Ediciones Palabra acaba de publi-
car De mayo del 68 a la cultura woke, 
un libro breve, erudito y utilísimo 
que ha escrito el profesor Pablo Pé-
rez López, catedrático de la Univer-
sidad de Navarra y director de su 
Instituto Cultura y Sociedad.

Se trata de un ensayo que, en me-
nos de 200 páginas —en rigor, 190 
con la bibliografía incluida— traza 
el recorrido histórico que va desde 
las protestas parisinas del Mayo 
francés a la actual crisis cultural 
que sacude el mundo occidental en 
ambas orillas del Atlántico. Hay que 
remontarse a los años posteriores 
a la Segunda Guerra Mundial, con 
los Estados Unidos como superpo-
tencia vencedora, para aprehender 
de dónde viene todo esto que ahora 
nos rodea. Los capítulos acerca de 
las revueltas estudiantiles arrojan 
mucha luz sobre el papel que las 
universidades han desempeñado 
en este proceso desde los Estados 
Unidos a Francia pasando por Ale-
mania. 

La progresiva entronización del 
deseo condujo a la revolución se-
xual, verdadera clave para com-
prender lo que viene sucediendo 
desde los años 60; y de ahí llegamos 
a nuestros días. «La jurisprudencia 
americana estableció que nadie tie-

ne derecho a juzgar la conducta se-
xual ajena y este permisivismo fue 
apoyado y protegido por el derecho 
en base a los principios constitucio-
nales de privacidad e igualdad. Pero 
si el sexo es reconocido como un 
acto de decisión sin consecuencias, 
desligado totalmente de su efecto 
natural de unión afectiva y pro-
creación, entonces las conductas 
sexuales pueden ser tantas como 
la imaginación alcance a concebir, 
es decir, casi infinitas». Y añade el 
autor: «Basta buscar en internet un 
catálogo de identidades sexuales 
para comprobarlo».

Así, a lo largo de un pretendido 
proceso de liberación, hemos ter-
minado en una forma de tiranía 
que choca con libertades como la 
religiosa, la de expresión o la de con-
ciencia. Este libro, pues, no deja de 
tener algo de terapéutico: da razón 
del malestar de nuestro tiempo. 
Como sucede siempre con la re-
flexión histórica, también apunta 
ciertas claves para un regreso a la 
naturaleza, la razón y la humani-
dad. En el fondo, la crisis que atra-
vesamos no es solo política ni cultu-
ral, sino antropológica y, en cierto 
modo, también religiosa. Ya ven 
que, cuando el deseo se convierte en 
un dios, genera monstruos. b

LIBROS «De mayo del 68  
a la cultura woke»

Chloe siempre lleva tiritas 
en su bolso. De todos los co-
lores, con todos los diseños 
posibles. Siempre que algún 
amigo se cae en el patio del 
colegio, todos la llaman al 
unísono para que proceda a 
la curación de la herida con 
una de sus mágicas tiritas. 
Con ellas también arregla 

hojas rotas, bolas de Navi-
dad con grietas o, sencilla-
mente, las utiliza para deco-
rar. Lo que Chloe no sabe es 
que esas tiritas no curan las 
heridas del corazón. Pero 
pronto aprenderá que hay 
otras formas de sanar la 
tristeza, como, por ejemplo, 
un gran abrazo.

Las tiritas 
de Chloe
Sara María 
Moreno y Marta 
Chicote Juiz
Edelvives, 2024
32 páginas, 
16,90 €

Comienza la temporada 
del Real Teatro de Retiro, 
el espacio que el Teatro 
Real de Madrid ha orga-
nizado para dar cabida a 
la cultura infantil, con un 
concierto de los Pequeños 
Cantores de la ORCAM 
que, con sus selectas vo-
ces blancas y un mapa 
del mundo detrás, reco-
rrieron el hemisferio con 
cantos y danzas típicas 
de diversos lugares del 
mundo. Así, los pequeños 
asistentes —algunos, es-
pecialmente inquietos— 
saborearon el folclore de 
nuestra tierra, primero la 
zona norte, desde Euskadi 
hasta Galicia, donde par-
tieron vía océano Atlánti-
co hasta Canadá. En la fría 
tierra norteña americana 
los niños cantaron con la 
tribu aborigen Mi’ Kmaq 
para luego saltar a las 
cálidas tierras caribeñas, 
donde entonaron la Cuba-
nita de Eva Ugalde. Desde 
la isla fuimos de la mano 
del nutrido coro infantil 
por toda Iberoamérica, 
pasando por cantos nati-
vos brasileños y milongas 
argentinas, hasta llegar 
un candombe uruguayo. 
De tierras latinas salta-
mos a las islas del Pacífi-
co. Fue impresionante ver 
a los pequeños cambiar 
con esa fluidez de idio-
ma. Indonesio, malasio, 
japonés, finlandés, ruso, 
húngaro, turco, tunecino, 
argelino. Además de sus 
cantos tradicionales, tam-
bién sus bailes. En el norte 
de África, nos enseñaron 
cómo los niños utilizan 
canciones para jugar a eli-
minar a los participantes 
de una rueda. Param pa-
ram, popular de Túnez, es 
un típico juego de palmas 
que emplea como texto la 
narración del robo de una 
moneda (con moraleja 
incluida). El viaje alrede-
dor del mundo termina 
de nuevo en nuestro país. 
Esta vez llegaron por el 
sur y se detuvieron en las 
Sevillanas del siglo XVIII 
de Lorca, para finalizar en 
la capital, en nuestro Ma-
drid, donde recuperaron 
el chotis de Manuel Nieto 
Con una falda de percal 
planchá y donde los canto-
res sacaron el mantón de 
manila, la gorra de chula-
po y, pie en tierra, enseña-

ron a los asistentes nues-
tro baile tradicional.

Este espectáculo es una 
joya. Los niños aprenden 
geografía, celebran la tra-
dición, investigan otras 
culturas, visualizan otros 
mundos. Hasta noviem-
bre, el Real Teatro de Re-
tiro se vuelca en un otoño 
infantil en el que habrá 
ópera, títeres y cuentos lí-
ricos. No se lo pierdan. Mi 
hija quiere escuchar cada 
tarde Unha noite no muiño 
y aprender gallego. Eso sí, 
que sean también los ni-
ños los que quieren acudir 
al teatro; si es capricho de 
los padres, el resto de asis-
tentes lo sufrirán. b

Vuelta al mundo 
con voces blancas
CRISTINA SÁNCHEZ
Directora de 
Alfa y Omega
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La odisea de 
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Lenoir
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368 páginas
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Encuentro, 2024
434 páginas
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Jean Birnbaum
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136 páginas
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2024 
122 páginas
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176 páginas
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Pablo Pérez López
Palabra, año 2024
192 páginas, 
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El documentalista Arturo Méndiz 
se pone tras las cámaras junto a su 
colaborador habitual, Ignasi Guerre-
ro, para llevarnos de la mano a una 
realidad de mucho dolor, pero también 
esperanza. Una realidad de la que hui-
mos instintivamente, pero de la que 
a veces no es posible escapar. En este 
caso, fue el mismísimo Guerrero el que 

Si ponemos el listón en la monumen-
tal The bear, casi cualquier tentativa 
de contar una historia entre fogones 
va a salir mal parada. Si nos olvida-
mos, sin embargo, de esa liga de cam-
peones en la que juega la serie del oso, 
que ya se ha convertido en toda una 
serie de culto, hay otros menús más 
que recomendables. Uno de ellos es 
Boiling point, una serie que podemos 
encontrar en Movistar Plus+, y que es 
la secuela de la película Hierve (2021). 
No es necesario pero sí conveniente 
que, si se animan a probar esta pro-
puesta, degusten antes la película, 
porque las manos creativas son las 

delante de la cámara para brindarnos 
una interpretación magnífica del chef 
Andy Jones. 

Boiling Point nos introduce en un 
restaurante londinense (Point North) 

tuvo que enfrentarse a la muerte pre-
matura de su hijo Pep, de 4 años, tras 
un tiempo muy duro de entradas y sa-
lidas a la UCI del Hospital Sant Joan de 
Déu de Barcelona. Ignasi, que siempre 
había estado tras las cámaras de Mén-
diz como fotógrafo o montador, ahora 
debe ponerse delante, para abrir su co-
razón y el de su mujer, Ágata Carreras, 
y recordar todo lo que vivieron.

El documental no se limita a reme-
morar las distintas fases de la nada 
fácil vida de su hijo, sino que nos pone 
en contacto con otros muchos padres a 
los que conocieron en la UCI y que vie-
ron a sus hijos salir adelante o morir. 

para contarnos un drama culinario 
de alta tensión, en el que se les va a 
apretar el estómago y se van a comer 
hasta las uñas. Arriesgada formal-
mente, esta serie de apenas cuatro 
capítulos de en torno a una hora de 
duración cada uno, eleva la carga 
emocional más allá del punto de ebu-
llición. Imagínense un episodio de los 
de Alberto Chicote en Pesadilla en la 
cocina y tendrán servido, a modo de 
presentación, el primer capítulo de la 
serie. Esta suculenta carta, en cambio, 
no tira de reality ni fuerza el guion in-
necesariamente para plantearnos un 
drama que acabe más o menos bien. 
Es ficción de la buena, de la de pasar 
un buen rato, que incluye también pa-
sarlo mal, y es un muy buen segundo 
plato si, como yo he hecho, antes se ha 
devorado todo lo que hasta el momen-
to nos han servido de The bear. Hace 
tiempo que los programas de cocina 
han puesto un máster chef en nues-
tras vidas audiovisuales. No todo lo 
que se sirve es bueno, así que aprove-
chen Boiling point, que sí lo es. Buen 
provecho. b

SERIES /  
BOILING POINT

Entre fogones

CINE / UNA ESTRELLA FUGAZ

El bien que hay en 
una vida breve y difícil

mismas, el reparto casi idéntico y la 
trama de la serie se retoma seis me-
ses después de donde lo dejó el filme. 
Creada por Philip Barantini y Stephen 
Graham, este último se pone también 

Al relato de los hechos —reconstruidos 
con una sencilla animación del Estu-
dio Matte— se añade el abanico de ex-
periencias emocionales, psicológicas 
y espirituales que vivió el matrimonio 
Guerrero Carreras en aquellos años. 
Pero la onda expansiva se dilata y co-
nocemos, por ejemplo, a la madre de 
Ignasi, que perdió a su otro hijo en ple-
na juventud, aquejado de una dolencia 
crónica cerebral. Es precisamente esta 
mujer, la abuela de Pep, la que al final 
del filme nos da la clave fundamental 
de interpretación del mismo: ella vivió 
la muerte de su hijo como una losa que 
la aplastaba en vida y para siempre, 

JUAN 
ORELLANA
Universidad CEU 
San Pablo

pero viendo a Ignasi y a su nuera vivir 
la enfermedad y muerte de Pep descu-
bre una forma mucho más humana, 
luminosa y esperanzada de afrontar 
ese trance. Comprende que ha vivido 
en una posición equivocada durante 
muchos años. 

La cuestión de la fe cristiana, en es-
pecial la de Ágata, se trata muy al final 
de la película, pero al no aparecer en 
gran parte del desarrollo de la histo-
ria, en ocasiones se vuelve demasiado 
opaco y angustioso. Hay otros temas 
interesantes que se tocan, como el en-
sañamiento terapéutico, el reto de los 
facultativos que tienen que poner en 
juego su humanidad ante decisiones 
de vida o muerte de un bebé y, sobre 
todo, la importancia de dejarse acom-
pañar por padres que han vivido expe-
riencias similares.

La puesta en escena es compleja. 
Ignasi, como codirector, tiene que con-
jugar su papel delante y detrás de la 
cámara, buscando el equilibrio entre 
las ganas de contar del documentalista 
y el pudor de quien también es objeto de 
ese documental. Lo consigue con inter-
venciones muy equilibradas, sin guiños 
melodramáticos, con un montaje vivaz 
en el que incluye la animación y una 
música que hace bien de sutura.  Aun-
que la película se mueve en tiempos his-
tóricos distintos, se ve con alegría que 
en el presente Ignasi y Ágata se dedican 
a asesorar en el hospital, junto a los 
equipos médicos, a los nuevos padres 
que llegan asustados para afrontar el 
reto de una enfermedad grave de sus 
hijos recién nacidos. b

MOVISTAR PLUS+

BASTIAN FILMS / BTCOM / TILMA FILMS

0 Ágata y sus hijos visitan el sepulcro del pequeño Pep.

Una estrella 
fugaz
Director: Ignasi 
Guerrero y Arturo 
Méndiz
País: España 
y México
Año: 2024
Género: 
Documental

ISIDRO 
CATELA
Universidad 
Francisco de 
Vitoria

0 Un momento del segundo episodio de la serie.
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Un cura leyó los 88.197 casos que 
dirimió la Iglesia en Pamplona

María Martínez López
Madrid

5,38 millones de folios, la 
mayoría manuscritos, des-
de el siglo XVI hasta prin-
cipios del XX. El sacerdote 
José Luis Sales Tirapu leyó 
los 88.197 expedientes que 
forman el fondo del tribu-
nal episcopal que custodia 
el Archivo Histórico Dioce-
sano de Pamplona. «No solo 
hizo inventario, sino un re-
sumen de cada uno. Fue 
un trabajo impresionante. 
Después hemos ido pasán-
dolo al ordenador» y se está 
editando. Ya llevan 43 volú-
menes con sus índices. Es 
muy fácil de consultar «y va 
a serlo más porque queremos 
volcarlo en internet», explica Teresa Al-
zugaray, archivera paleógrafa, sobre la 
labor de quien durante 37 años fue archi-
vero diocesano. En 2023, ya retirado, le 
valió la medalla Pro Ecclesia et Pontifice.

Desde tiempos antiguos, en todas las 
diócesis «el obispo juzgaba a los cléri-
gos» o intervenía en los conflictos en los 
que estaban implicados. Al aumentar la 
administración de los asuntos eclesiás-
ticos «tuvo que ir delegando en perso-
nas de su confianza, hasta que se forma-
ron los tribunales episcopales», explica 
Alzugaray. Fue en el Concilio de Trento 
(1545-1563) cuando se regularon de for-
ma definitiva y se empezaron a docu-
mentar los procesos gracias a la labor de 
notarios laicos o «secretarios», que fue-
ron también los primeros archiveros. El 
fondo de este tribunal en Pamplona es 
único ya que, a diferencia de otras dióce-
sis, se conserva prácticamente íntegro y 
en bastante buen estado, a pesar de que 
cambió varias veces de ubicación: de la 
torre de la catedral a un antiguo colegio 
de jesuitas y de ahí al palacio episcopal.

Los expedientes son de lo más vario-
pinto, pues hasta el siglo XIX incluyen 
asuntos de la administración diocesana. 
Hay muchos relacionados con los proce-
sos de nombramiento para algún benefi-
cio, un cargo asociado a una renta: cléri-
gos pero también sacristanes o maestros 
 —que solían ser además los organistas —. 
A veces había disposiciones previas para 

El impacto de las guerras carlistas, 
los malos tratos en el matrimonio o 
el exceso de afición por la pelota: el 
tribunal episcopal navarro retrata 
cuatro siglos de vida cotidiana

que los votaran los vecinos o se nombra-
ra a miembros de una determinada fami-
lia. Y no faltaban las disputas. 

El tribunal intervenía asimismo en lo 
relacionado con las obras en los templos. 
Había concursos semejantes a los actua-
les, a los que se presentaban proyectos y 
bocetos —de gran interés para los histo-
riadores del arte— y se iban haciendo ba-
jadas de presupuesto. Se dirimían luego 
los conflictos por los pagos, o si alguna 
familia protestaba «porque por una re-
forma se permitía el paso por encima 
de su sepultura». Solía dársele la razón, 
puntualiza la archivera. Otro tema muy 
presente es el de los diezmos y primicias. 
Por ello «las guerras carlistas están muy 
documentadas en lo relativo a su impac-
to en la gente, ya que pedía no pagarlos si 
el Ejército había pasado» por un pueblo, 
reclamando alimentos, relata Alzugaray. 
De este apartado también se obtiene in-
formación «sobre cómo habían sido las 
cosechas. Y un geógrafo está investigan-
do los terremotos» que se mencionan.

Acogerse a sagrado
En lo puramente judicial, el tribunal 
juzgaba todos los pleitos que implica-
ban a un clérigo. Aunque «si este veía 
que le iban a declarar culpable, a veces 
pedía que el caso se derivara al tribu-
nal civil», matiza Alzugaray. No eran 
solo asuntos graves. A veces los casos 
muestran curiosidades útiles para in-
vestigar la vida cotidiana como «casti-
gar a un cura por jugar a pelota a la hora 
de rezar» o por «celebrar muy tempra-
no para irse a la caza de la paloma». Un 
tema «muy bonito» es «el de la inmu-
nidad eclesiástica: si un malhechor se 
acogía a un lugar sagrado, los tribuna-
les civiles no podían sacarlo de allí». Si 
los soldados lo hacían, se les ordenaba 
devolverlo. Un criminal en concreto «pi-
dió que lo llevaran a la capilla del casti-
llo de Javier».

Igualmente interesantes resultan los 
pleitos matrimoniales. En los casos de 
malos tratos —«hay descripciones tre-
mendas», admite esta trabajadora—, 
la Iglesia solía permitir la separación. 
También intervenía si se rompía la pro-
mesa de casarse, sobre todo si había lle-
vado a relaciones sexuales y a un em-
barazo. «Se hacía algo parecido a una 
conciliación» entre ambos y el matri-
monio no solía celebrarse. 

La amplitud de este archivo ha atraí-
do a lo largo de los años a investigado-
res de distintos países. Quizá una de las 
más fieles es la exdecana de Historia del 
College of William and Mary de Virgi-
nia (Estados Unidos), que en los años 90 
empezó a llevar cada año a un grupo de 
estudiantes. «Cada uno estudiaba un 
tema que les asignaba ella». Por ejem-
plo, el encargo que tenían los sacerdotes 
de asperjar el pueblo con agua bendita 
para evitar las tormentas o la figura de 
las «seronas», una especie de sacrista-
nas también con beneficio. b

2 Dibujo para el 
monumento de 
Jueves Santo en 
Alsasua en 1794.

0 Alzugaray con 
algunos de los 
3.373 legajos del 
fondo.

0 Este fondo 
comprende todos 
los documentos 
del archivo 
diocesano hasta 
el siglo XIX, 
salvo los libros 
sacramentales.

2 Sales con un 
pergamino de 
1254, relativo a 
un pleito entre 
los parroquianos 
de Estella y el rey 
Sancho.
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¿Qué hacen en Apadrina un Olivo?
—Esta experiencia se forjó en 2014, 
cuando nos propusimos salvar 100.000 
olivos centenarios a través de un apa-
drinamiento. Ya lo hemos logrado con 
25.000. A principios del siglo XX, aquí 
vivían más de 2.500 habitantes y ahora 

olivos para que esas microrraíces permi-
tan que percole el agua. Después de mu-
cho tiempo, tienen un cúmulo de madera 
porque no se lleva a cabo una poda natu-
ral al haber trasiego de animales. El oli-
vo viene del acebuche y tiene tendencia 
a volver a ser un arbusto. Puede conver-
tirse en una bola cerrada donde el aire no 
penetre y se promuevan plagas. Es un ci-
clo de depresión al no tener los cuidados 
del hombre cerca. Nosotros lo tallamos y 
hacemos que tenga un solo pie y se dibuje 
esa silueta que se asemeja más a un árbol. 

¿Cómo se quedaron abandonados?
—Este olivar es parte de una cultura de 
abastecimiento, son todo minifundios 
muy fragmentados y muy poca gente 
los trabaja. Cada familia tenía un olivar, 
una huerta y unos animales. Algunos 
tenían 1.000 árboles, otros 200 y otros 
20. Eso les permitía disponer de aceite, 
también fuente de conservas, y hacían 
ungüentos y medicamentos. Tras el cie-
rre del último molino doce años antes de 
este proyecto, nadie estaba recogiendo 
las olivas porque era una actividad poco 
remunerada y faltaba músculo.

Lo resolvieron moliéndolas ustedes.
—Nuestra idea inicial era recuperar la 
antigua cooperativa pero, al haber inte-
rrumpido la licencia de actividad, no la 
podíamos obtener en el interior del pue-
blo. Entonces construimos de cero una 
almazara en 2016, porque no se trata solo 
de salvar olivos. Así hacemos que, para 
las personas que cuidan de su olivar, 
pueda resultar rentable. Buscamos unos 
precios justos para el agricultor porque 
a veces es malicioso el círculo de oferta 
y demanda y suceden cosas dramáticas. 
Este año hemos hecho una ampliación 
para dar servicio a la zona y que la gente 
con producción ecológica que busca un 
plus de calidad pueda encontrarlo.

Su aceite es el obsequio a los padrinos.
—En Oliete recibimos al año a unas 3.000 
personas que quieren conocer su olivo. 
Los escogen por una foto, les ponen el 
nombre de un ser querido y lo regalan 
como algo simbólico. Es precioso y ge-
neramos una amistad muy hermosa. 
Por 60 euros, que tienen deducción fis-
cal, les enviamos dos litros de aceite de 
oliva virgen extra. Cada año procuramos 
que sea lo más excepcional posible. La en-
trega de ese aceite es el momento dora-
do, cada año esa botella es una novedad y 
un objeto de coleccionismo. Nos permite, 
cuando los padrinos reciben a gente en 
su casa, facilitarles ser embajadores. b

Sira Plana

«Recuperamos 
olivares con 
muchas décadas 
de abandono»
son unos 300. Se juntó el amor por nues-
tro pueblo con la necesidad de hacer algo 
y no estar de brazos cruzados mientras 
desaparecían los niños.

¿A cuántas personas dan trabajo?
—En la plantilla estamos más de 40 per-
sonas. La mayoría son fijos. Algunas vi-
ven en el pueblo y no habían tenido oca-
sión de trabajar. Otros son puestos que 
no tienen una presencialidad del 100 % 

porque, aunque la búsqueda la hacemos 
primero en el terreno, a veces para encon-
trar algunos perfiles debemos ir a ciuda-
des como Zaragoza, Teruel o Barcelona.

¿Qué cuidados necesita un olivo?
—Estamos recuperando olivares con 
muchísimas décadas de abandono. El 
suelo está muy compactado y, cuando 
reciben las lluvias, no penetran. Hay que 
mover la tierra o cultivar algo entre los 

Apadrina un Olivo es una iniciativa en el 
pueblo de Oliete (Teruel) que ha logra-
do fijar al terreno a 40 trabajadores —
también urbanitas— y recuperar 25.000 
olivos. Aspiran a los 100.000. Buscan pa-
drinos que, por 60 euros al año, salven a 
un ejemplar de su gusto del «ciclo de de-
presión al no tener los cuidados del hom-
bre». Su cofundadora no podía «estar de 
brazos cruzados» ante esta realidad.

LLENAD  
LA TIERRA

RODRIGO 
MORENO 
QUICIOS

ASIER ALKORTA


	01
	02-03
	04
	05
	06-07
	08
	09
	10
	11
	12
	13
	14
	15
	16
	17
	18-19
	20
	21
	22
	23
	24
	25
	26
	27
	28
	29
	30
	31
	32

